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Oooperación pasioni*
Desfie hace algún tiem po es- 

perábaino.s el ai-tú'ulo, oasista  
811 el íondo y en la  forma, que 
«I.aTierra* publica en su edi­
torial del últim o viernes.

E ra  verdaderam ente extraño 
que este periódico no hubiera  
dicho ni una pa lab ra  sobre el 
proyecto de cooperativa, (jue 
ha tenido su propaganda en es- 
uis colum nas y en nuestra  re ­
dacción; pero francam ente, ya 
habíam os comenzado á criier 
<iue ese articulo  no se piililica- 
ría. poríjue estim ábam os que 
en «La Tierra» se habían  dado 
cuenta de nuestro deseo y has­
ta  de nuestra  imjiaciencia.

ICl artículo ha  venido y uos 
ha  proporcionado satisfacción 
y disgusto á  un tiempo: sa tis­
facción porque vemos que dice 
lo de siem pre, la  )iola eterna  de 
«La Tierra», las cuatro  pala­
b ras que en todos sus artículos 
apuntan al mismo blanco p a ­
sional: y  esto nos hace sonreír.

D ísgusto.porque nuestro pro ­
yecto de cooperativas es p a ra  
nosotri)s cosa m uy seria, sepa­
rad a  de toda  pe(jueña política; 
algo que ha  trazado sus lineas 
generales m uy por encima del 
am biente pasional donde «La 
Tierra» elabora sus sospechas, 

•iiculoes una oposición
fsie- êfipivitu.
N uestros propósitos no se di­

rigen contra  los Gremios, van 
derechos á favor del pueblo, 
que no es lo mismo, aunque 
«La Tierra» no entenderá nun­
ca de estas dem arcaciones m o­
rales.

Los Gremios nos son m uy 
respetables cuando se desen­
vuelven dentro  de su propio c ir­
culo de acción, cuando tra b a ­
jan en defensa de sus derechos, 
([ue son, en i>arte, los del co­
mercio de la  ciudad. P o r esto 
no deben mezclarse en esas pe- 
ijueñeces donde «La Tierra» los 
lleva y los trae  como un in stru ­
m ento de baja  política.

¡Que diferencia! Cuando nos- 
otj'os nos preocupam os de estu­
d iar el problem a del abara ta ­
m iento de las subsistencias, en 
relación con el precio de estas 
y con los legitinios derechos de 
com erciantes y  consum idores, 
;!qu«l d iario  atiza las pasiones 
y envenena e! am biente sereno 
donde estas cuestiones deben 
plantearse y desarrollarse.

Está bien: pero conste que si 
nosotros fuéram os capaces de 
e n tra r  en esos terrenos de «La 
Tierra», tendríam os mucho (lue 
agradecer á ésta, porque desde 
que se publicó el articulo de 
referencia, lian aum entado con­
siderablem ente las listas de 
cooperadores.

Kn diez núm eros del diario 
m atutino no caben los trabajos 
(juese  [lublicaron en aquel pe­
riódico, cuando este no e ra  ó r­
gano de algunos com erciantes, 
pidiendo el abaratam ien to  de 
los artículos de prim era  nece­
sidad, y  solicitando de las auto­
ridades medios p a ra  que los pe­
sos y m edidas fueran exactos y 
legales. F’ues en estos dos pun­
tos está  fundado nuestro p ro ­
yecte de cooperativa, que p re ­
tende proporcionar á  las clases

m edías y o b rera  esos benell- 
eios, que m erecieron ser tra ta ­
dos cien veces por la  p rensa  de 
la localidad.

Claro es que si Cartagena 
fuera un jiueblo de vida b a ra ­
ta, donde una COOPERATIVA KE- 
üüLADORA no tuv iera  que rea­
lizar misión social alguna, no 
prestaríam os calor á  esta idea, 
ni le hubiéram os dado todos 
nuestros m edios de propagan­
da: pero como estim am os que 
ese establecim iento es necesa­
rio, siquiera sea como elemen­
to de equilibrio en tre  las rela­
ciones del comercio y de la  fa­
milia, y  nuestra  política es an­
te todo social, en este sentido, 
aijuella idea tuvo prim ero nues­
tra s  .símiiatias y hoy toda nues­
tra  en tusiasta  adhesión.

Y (¡ue siga «La Tierra» in­
ventando brajas conservado­
ras. m ien tras nosotros elabo­
ram os desinteresadam ente p a ­
ra  el bien del pueblo.

R IM A

C a a n d o  m i r o  a l  a a u l  b o r íx o n td  

Perderás ¿ Id lejos,
A l t r a r á s  d t- u n a  g a s a  d o  d o I to  

D o r a d o  á i o q a i o t e ,

¿ l e  p a r a c o  p o s ib l e  a r r a n c a r m e  

D e l  m i s e r o  s a o lo ,

Y  f lo t a r  e n  l a  n i e b l a  d o r a d a  

K n  ¿ to m o s  le y e s  

C u a l  e l l a  d e s h e c h o .

C u a n d o  m i r o  d e  n o e b e  e n  e l  fo n d o  

O s c u ro  d e l  d o l o

L ae e s t r e l l a s  t e m b l a r  c u a l  a r d i e n t e s  

P u p i l a s  d e  fu e g o ,

M e p a r e c e  poj^l b le  \  d o  b r i l l a n  

S u b i r  OQ u n  v a  e l  o,

Y  a n e g a r m e  e n  s u  l u s ,  y  ooi> e l la s  

E n  lo m b r o  e n c e n d id o  

P a n d l r m a  e n  n n  be.^o.

K a  e l  m a r  d e  l a  v i d a  e n  q u o  bogO,

N i  a n n  s ¿  l e  q u e  o ro o ; 

iS la  e m b a r g o ,  e s ta s  an iL o a  m e  d ic e n  

Q u e  y o  l l o r o  a lg o  

D iv in o  a q i i i  d e n t r o !

J u a t a v o  A. B é o q u e r

¡Oh, m is cam pos verdes y  floridos, 
m is añosos á rb o les , m i a rn iy u e lo d e  
p la tead as  liufas, todos am igos io a o l-  
v idables. ¡Qué recu erd o s tan  puros 
evocáis *11 m i causada ¡m agioaclón!

E sperad ; el ¡n g -a to  com pañero  
vuelve co n tris tad o  y  a rrep en tid o  cual 
h ijo  pródigo . L lega hasta  vosotros con 
l l flrrna decisión  de  no sep a ra rse  j a ­
más. ¡Es tan  du lce  y g-m erusa v u e s tra  
com paña, que solo al p en sa r que en 
m om entos de in ex p erio re ia , halagado  
p o r falsas visiones de  la vida, o i 
abandoné, m e a rrep ien to  co n trito  y 
p ro m eto  en m en d ar el e rro r.

L una

a y los obreros

NOSTALGIAS
Y a an-íio d escan sar de  e s ta  v ida  fa­

tigosa. Es mi espíritu- mal herid o  en 
lu ch a  s in  ig u a i, el que de con tinuo  
m e g rita . ¡No puedo más! ¡Sácame de 
este  iüflerno! N inguna do lencia  física 
e i  cofiaparablo á  e s te  to rn ieu to  que ba 
tiem po v iene su friendo  rai alm a.

Son los hom brí’s con sus lálaci.as, 
cou sus egoísm os, los que m e causan  
tan  g ran d es  do lores.

H ubo un  tiem po en  que m entidas 
ilu siones g u ia ro n  m is deseos. Estos 
e ran  los de la  ado lescencia ; seu tia  fo­
gosa  pasión  p o r ideales J'rateruos, lu ­
ch ab a  cou denuedo  p o r la  redención  
de los caídos, d e  los hum ildes. Mi rd - 
m a soiicilia  y p u ra  lúe ap ris io n ad a  
p o r o tra  a lm a  sencilla .

Todo m i h o rizon te  e ra  de co lo r de 
ro sa  Los im pulsos delirosos d i lu­
ch a  p o r la  idea, al lado de mi am ad a , 
tiirnábiiüs-j t ie rn o s  a rru llo s . P oro  ¡ay! 
qu e  la  v e n tu ra  siurapr»  es fugaz como 
un susp iro . Asi pasó  mi d ich a  lig e ra  
y  vaga, cuino un ensueño.

U na cu rio sid ad  inm ensa po r co n o ­
ce r de lo s  liom bres el m iste rio , a r ro ­
jó m e en m edio  de  ellos. ¡Mal haya la 
h o ra  que en m i g-*rm¡aó tan  in fausto  
deseo!

V iv í v ida  febril, conocí am arg u ras  
s in f ín , y sn  e s te  v iv ir  y conocer fui 
v e n ig in o s a m s n ie  p erd ien d o  id ea lc i é 
ilusiones.

Hoy Tuúlvü la  v is ta  hácia  ati-á» y 
veo a l lá  en lon tan an za  d esap arecer 
•1 sen d ero  de  m is desiiichas, el r í a  
a -u r is  de  m is do lores: cam ino bordea­
do d i  za izas en  las que he  ido dejando  
p ren d id o s poco á  poco m is caros en­
sueños.

L a  v id a  de  la  Ciudad, el tra to  de 
los hom bres, do las m ujeres, ia  i lu ­
sión , todo  m e h astia  y en tris tece . Solo 
ansio  d escan sar m uy ce rc a  del te r ru ­
ño de ios míos. V o lver á  la  casa  so la­
rieg a , v e r á  la  ab u e la  de cab -'U oseu - 
cauecidus, ei rú stico  am igo de 1* n i­
ñez; mjo k  uno ren io rao rar los laucos 
y  trav esu ras  de ia ed ad  in fan til.

El g ra n  p a tric io  (¡ue hoy to d a  E spa 
ña  llo ra , en  su o b ra  de t i tá n  que c*n 
tan to  am o r realizó , tion* un lib ro  de 
g rand ísim o  in te ré s  p a ra  i»s clases 
o b re ras  Coleeiivisino a g ra r io  en  E s­
paña . En él BiUi con ten ido  todo un 
p ro g ram a m ínim o de re iv in d icac io ­
nes socialistas, d-; ob re ro s ru ra le s .

Este p rev ileg iad o  del ta len to , quo 
».'do vivió p ara  su raza y  que nos au ­
g u ró  la desap aric ió n  da E spaña como 
nación, del co n c ie rto  m undial, c ifra­
ba la  reg en erac ió n  dtd p u ib lo  esp a­
ño l eu la  novación de los p roced i­
m ien tos pedagóg icas y e n  la  in ten s i­
dad  y buen cauce que s ig u ie ra  e l mo­
v im ien to  obrero .

Dicen ín tim os del d ifunto  Costa, 
que fué e s te  una vez in v itad o  en  una 
te r tu l ia  á  ju g a r  al tresillo .

— ¿Cómo a l tresillo?—rep licó  Cos­
ta —¿Pero ustedes se re iiu ea  p a r a ju -  
g a r  al tresillo? ¿!)e este  m odo tan  ba­
nal p ie rd en  ustedes el tiem po? ¡Pobre 
pais! Asi vam os á  la  ru iua.

Y abandonó  la  te rtu lia , C o ila  
liu b ic ra  v isitado  a lgunos de  iiuostros 
cen tro s  o b re ros en los que s e ju e g a a l  
dom inó y  se n o ta  la  au sen cia  del l i ­
bro , seg u ram en te  h u b ie ra  proforido 
ios m ism os conceptos con re lación  ¿  
los obreros.

Todos sin  d istinc ión  de  ideas m a­
n ifiestan  su s e n tir  p o r p érd id a  tan  
ir re p a ra b le  como es la  de Costa. Los 
obreros, el m ay o r tr ib u to  que pue­
den  i'en d ir a l g ra n  p o lig ra f t ,  es es tu ­
d ia r  su g ra n  libro, E l Colectivismo  
a g ra r io  de España.

HUMANIDADES
El hom bre, que ya  ind iv idua l, ya  

co lec tiv am en te , es oguista, a l tralaj- 
de h ac e r el estud io  d é l a  H isto ria , la  
ha d iv id ido  e a  tre s  p artes : A ntigua, 
M edia y M oderna, sin p en sa r en las 
consecuencias. La t ie r ra  {en la buena 
acepción de la  pa lab ra), c o n tin u a rá  su 
in a rcb a  (al no  se r  que M aestro o rd e­
ne o tra  e.’sa) dando una v u e lta  d ia ria  
al red ed o r de su eje, (como la i d á  al 
del suyo n u estro  p o p u la r d iputado) y 
dando o tra  (com o ¡a dan los conspi­
cuos a l de  su je fe  y  señ o r y do la L i­
b e rtad  y  C ertagena), al año.

Y  uu  d ia  se g u irá  á  o tro ; y un ,año  
i  o tro  año; y  un siglo á  o tro  siglo...

Cuando pasados dos ó trcs*<iül 
año» »l hom bre se ded ique .al estudio  
de la  H is to ria , ta n d rá  que i'esigaarsa 
y  co n sid era r, pue» que y á  asi lo r»o¡- 
b ió  ia  ciasiflcación, y se rá  cosa cu rio ­
sa e l quo se considere  com o m oderno 
el d o jcn b rim ien to  de A m érica, laco n - 
q u ii ta  de  G ran rd a , los p re iu p u fs to s  
del b loque y  ia ch is te ra  de A p o lin a- 
rio.

Ha sido una equ ivocación  ia  de d i­
v id ir la  H isto ria: la  q u e  hoy es m edia, 
m añ an a  se rá  a n tig u a ; la que hoy es 
m oderna , m añana se rá  inedia.

Lo q u e  si ea ad m isib le , porque en 
n ad a  p e r tu rb a , pese a l seg u ir  del 
m undo, es la  ed ad  p reh is tó rica ; y  de 
e s ta  e s ta  es ¡oh querid o s discipulos! 
de la  que hoy os hab laré .

¿C uando em pieza la  edad  p reh is tó ­
rica? Es im posib le  saberlo . Son in fi-  
íiita s  la» g estio n es q u e  p a ra  conse- 
g u irio  se  b an  hecho . E l cé leb re  h is­
to r ia d o r  i-omano T ito  Livio a seg u ra  
qu e  es 2420 años 2  meses y un d ia  an­
te s  de Jesu c ris to ; en  cam bio  un g u a r­
d ia  m un ic ip a l, p iim o  del A lcaid», en­
ca rg ad o  p o r  éste  de c iao ra rse , asegu­

Se publica los jueves y domingos.
U  CORRISPOfiDIbMA ADMmKTRATlYA 

AL ADMINISTRADOR

ra  q u e  el g ra n  T ito  so equivocó en  un 
d ia . En lo que si convienen  todos, es, 
en  q u e  es a n te r io r  al tu te  de sec re ta ­
rios de n u estro  A yuntam ien to  y al de­
rr ib o  de las m urallas. P e ro  esto  uo 
pu ed e  asegurarse ; pues los únicos ves­
tig io s  que se h au  en co n trad »  de  aque 
lio» tie rap as  »ou: V arias  ánforas de 
barro , unos cu an to s  m artillo s  de  p ie­
d ra , seis reai boa de la im p ren ta  de «La 
T ierra»  y  una inm un idad  p arlam en ­
ta ria .

F o re s ta s  pequeñas m u estras  se ha  
lleg ad o  á  sa b e r que en tonces e! an i­
m al ten ia  tan to  parecido  con el hom ­
bre, com o hoy tien e  e l hom bre co» 
el an im al y que adem ás h ab ia  o tra s  
especie» hum ana» d ife ren tes  á  las que 
ex isten  eo  la  a c tu a lid ad , com o p o r 
ejem plo  el M eg a le r iu m , s»r d» ta m a ­
ño Góm ezquilezco y  cabeza ap o lin a- 
r ia , del que ex is ten  varios esqueleto»; 
uno de lo* cuales según se aseg u ra  
r* tá  en  c ie r ta  bo ti«a del té rm in o  ru ­
ra l de C artag en a  y  «us huesos p u lv e­
rizados se ap rovechan  p a ra  la  confec­
ción de p astilla s  p a ra  ¡a tos.

H abia tam bién  el Perico] ave de r i­
d icu la  figura , y  acasca rrad o  cauto , 
que bieu dom esticado  d u ra n te  el d ia  
acom pañaba a l liom br» p a ra  defen­
d erlo  con su  pico, de p robab les aco­
m etidas y  p o r ia  noche porterc-riba. 
E ste an im al e ra  conocido p o r un ap * - 
do que el buen g u sto  m e im pid* dec ir 
a p e sa r de se r m uy c o m e n te .
Y otro» m uchos.

En aquel tiem po  los an im ales  no 
solo h ab lab an , sino  que h asta  esc ri­
b ían alguno», y  o tro s  llegaba»  á  p ro ­
p o n er la  fo rraasión  de uutt Ju v en tu d  
b loquisla . E n  c ie r ta  ocasión se reu ­
n ieron , el p erceb e  el congrio , ía  m a­
riposa  (de a las au rífe ras), el p io jo , y 
o tro s  vario s insectos, an im ad o j d* la 
Idea de t* rm a r uu  b loqaec ito  que 
c o n tra rre s ta ra  las gestio n es  de o tro  
an tid ilu v ian o  llam ado e! cacique.

P o r  eso yo, que tan á  ciencia  c ie r ta  
só esto , m irab a  con conm i»eracióii a  
los que la  o tra  noche eu el Ü ircose  
re ían  a l v e r q u e  en «Ei C aballoro Lo­
bo» h.^blabau los an im ales. Si am igos 
m íos, si; h an  hablado y  hablan.

R eco rd ad  ia  fá b u la  de Es.)¡io en 
q u e  re la ta  una reunión  de an im ales  
eu un busque. E stán  reunidos: El zo­
rro , el zo rritü , la  palom a torcaz y  e l 
topo y  o tro s  an im alito s  y es asi.

E l zorro.—E sta nociiü no estoy,am igas
(inius

para nada escribir. Plugo á tus Diusas 
qiin disgustos y  penas me anjiiadeii; 
ni Nonadas huc«r puedo, aunque quiera.

El zorrito .—Yo las buré liennanilo , 
(que bien sabe»

quo b ilis  nu m* falto.
Ei rorro . —Mo es preciso

la paloma torcaz con su ironía 
nos sacará del paso.
La ¡laloraa. Estoy dizpuesia.
El zorro. -  Y tú ya  torminasto?

E l topo. yi Pepiyo;
pero z¡ quieres argo manda, orduiia... 
Aqui no fuma nadie, ¡que agonía! etc.

Y ésto ocurría  hace más de dos mil y  
pico de años .antes do Josu-Gristo.

Stokd*.

ó en la  te r tu lia  de  casa de u a  am igo, 
nos encon tram os desde aq u e lla  fe- 
c lia  fu e ra  de  n u es tro  cen tro , ro ta s  
n u estra s  costum bres y  desquiciados 
p o r no te n e r  o tro  tem a  que com o el 
de p o litíc a  es de  todo el m undo co io - 
c ida  y  eu  la  que todos u ' s  creem os 
con derecho  á  d iscu tir.

Solo p o r esto, y  p o r lo q Jc no es es­
to , co n v en d ría  que ese p n réu tesis  se 
ce rra ra , pero se a la rg a  m ás de  lo  p ro ­
m e tid o ,y  en  estas c ircu 'is tan c ias , e! 
ingen io , ó i.a necesidad  que lo .nguza, 
nos lia  ab ie rto  nuevo h o rizo n te  p ara  
q u e n U 'S tra s  sesiones no carezca de 
in te ré s  y  á  ta l efecto  he  som etido  á 
la  delib erac ió n  del cónclave cafetero  
la  s ig u ien te  cuestión  de p o litíca  so­
cial, de econom ía, de h is to ria  et*. etc., 
con ta l que s*a m ate ria  abo n ab le  y  se 
p re s te  á  d iscusión.

Miimi UoMés
Ei d is tin g u id o  abogado don M iguel 

R od ríg u ez  V aldés, ha  a b ie r to  su bufe­
te  en  e s ta  C iudad.

H uelga que noso tros hagam os su  
p re sen tac ió n  al público  d e  C artagena, 
p o rq u e  R odriguez V aldés no es ex­
trañ o  en esta  tie rra ; este  pueblo  ha  
sen tido  p u r él, cuando e s tab a  auscn l* , 
g ra n  ca riñ o  y p red ilecc ió n , y  hoy' 
que ha lijado  aq u i su  re sid en cia , se 
co n g ra tu la  de  eoutarJo  en  el núm er*  
de sus ciudadanos.

R odríguez V aldez v ien e  á  e s ta  tie ­
r ra ,  donde seg u ram en te  *e a b r ira  pa­
so con su podero  a  in te lig en c ia  y  g ra n  
cu ltu ra .

E nviam os n u es tro  m ás sÍ»cero  sa­
lu d o  al b r illan te  o rador.

Desde V alencia

Un Paréntesis
Desde q u e  se c e rra ro n  la s  co rtes  es­

tam o s en  un  periodo  de m udism o 
com pleto  en  m a te r ia  d e  p o lítica , y la  
v e rd ad , aco stu m b rad o s á  e je rc ita r la  
reso lv iendo  los m ás a rd u o s  p ro b le ­
m as a l  red ed o r de uaa jn eB a del café

Comienzo p o r a firm ar q»e seria  
m uy p lausib le  que el Estado, ape­
lando á  los m edios de su a u to r i ­
dad  y á  los recursos de su patriinon io , 
e v ita ra  la em ig ración , p u n tu é  son 
fuerzas que se restan  al país, pero  p o r 
desg rac ia  esto es in ev itab le , dado el 
co n tin g en te  de  esa m asa h um ana que 
n eces ita  trab a jo  y  que en dem anda de 
él acuden  á  ios A yun tam ien tos y  Go­
b iernos c iv iles, necesidades que ni ei 
gob ierno  puede rem ed iar, d ad a  «u si­
tu ac ió n  financiera, n i la  nación se ba­
ila  en condiciones de p re ten d erlo .

E ste  p rinc ip io  .asi p lan tead o  se rá  un 
absu rdo  p a ra  los que m iran  las cosas 
a l través de un  c ris ta l p rism ático , 
qu e  en co n tac to  cun la luz dá  los co­
lo res del iris , pero tien e  la fuerza  de 
los hechos que puede m ás que la  ló­
g ica  de Jas ideas y co n tra  l«
m o . l f e .  r . ̂  V . - } -  - . . l — p o « l b l o .

P e ro  es m ás, a ú n  en el supuesto  
que p reocupándose  p u d io ra  rem ed ia r 
e s ta  crisis, no .seria en  to ta l y  la e q u i-  
cacly la ju s t ic ia  aconseja  que la  so lu ­
c ión  sea p a ra  ledos iguales.

P a ra  t r a ta r  e s ta  m a te r ia  con la  ex­
tensión  que m erece hab larem os en 
p rim e r té rm in o  de  la  d iferen c ia  en tre  
la em ig rac ión  a n tig u a  y la  m oderna.

A n tig u am en te  h ab ía  m uchas m e­
nos razones p u ra  e m ig ra r  que ahora; 
*n p rim er lu g a r  «obraba tie rra , se es­
to rb ab a  la  g en te  m enos y  h ab ia  m ás 
sitio  p a ra  que todos p u d ieran  vivir, 
p rim era  razón económ ica que d e ten ia  
á  los c iudadanos d en tro  cié sus casas; 
en segundo  lugar, no ú n ica inon te  es­
to , s ino  que ia  m ism a n a tu ra leza  cu 
nuestros paises ten ía  u n a  m ay o r faci­
lidad  ev iden tem en te  p a ra  el trab a jo  
q u e  la q u e  h a  ten id o  después. Hay 
que m ed ita r  que la  civ ilización ba  se­
guido  una m archa, no con rig o r m a­
tem ático , pero  si apro.xim aclam ente 
del S udeste  a l N oroeste, p o r consi­
g u ien te , lo» p ritn o r 'S  paises civ iliza­
dos es tán  en la  zuna tem p lad a  casi 
Sub-trop ical de aqu i, unas ex igenc ias 
m ucho m enores que las que despué.? 
va te» íendo  la hum an idad  respecto  á  
la  a lim en tac ió n , el vestido , h ab ita ­
ción y calefacaión, nacido de l.i ben ig ­
n idad  de ¡a tem p era tu ra ; p o r o tra  
p a r te , asi com o «n estos paises el 
hom bre »c a lim en ta  casi sin  d ifiru !- 
ta<], la  n a tu ra leza  tam bién  b: d a  cun 
m ay o r ab u n d an c ia  estos fru tus; y  en 
te rc e r  lu g ar, se t r a ta  de tie rra*  v írg e­
nes, po rque com o es lógico cuan to  
má» m iles de años re tra ig am o s las 
cosas, nos encon tram os con ol suelo 
que h a  sido trab a jad o  m enos y  p u e­
de d a r  m ás.

No co n cu rre  sulo e.sto, sinu q u e  so­
b re  lo expuesto  hay  adem ás o tra  ven­
ta ja , y  es la o rgan izoción  social.

La esc lav itud  im p o sib ilitad a  com o 
sabido  es p a ra  la co n stitu c ió n  do una 
g ra n  ecunom iu nacional á  la  m oder­
na, pero  no p a ra  u n a  v ida  de econo­
m ía n a tu ra l, es dec ir, p a ra  u n a  vida 
en  que la  fam ilia  p roduce todo  lo que 
n ecesita  j  consum e todo lo que p ro ­
duce.

V éanse  cuan tas razones h ab ia  pava 
q u e  la  em ig rac ión  en tonces no tu v ie ­
r a  im portancia , tao to  es asi que no se 
pu ed e  llam ar em igración  nad.a m ás 
que desdo un punto  d« v is ta  m uy res­
tr in g id a  á  e stas  g ran d es co rrien te s  de 
m asas en te ras  que van de un s itio , co­

mo aq u e lla s  dos que según los h is to ­
riado- es «e estableci-'roD  desde el o ri­
g en  de ia  raza asiá tica , la u n a  a l in c - 
d iod ia y la  o tra  en tró  en E u ro p a  po r 
la  p a r te  de  R u rsia , pi>ro u n a  e m ig ra ­
ción  on que sal» el pueblo  en m asa, 
se d esp la te  de  uu s itio  á  oLjk) y  hasta  
los rebaños y en se res  se llevan  consi­
go, es preciso  fo rzar m ucho el sen ti­
do de la p a lab ra  p a ra  consideraslc* 
como tal.

Adem ás, en aq u e lla  época no sab ían  
donde i r  ni ten ian  iiiodio» de  loc.om#- 
cióa, p ero  en la  ed ad  m oderna los 
ade lan tos de la  c iencia  p re stau  faci­
lidades, la  población «c hace cada d ía  
iná» d e u ia  y si»bre todo  se p roducen  
los dos fenóm enos p rin c ip a le s  que 
ante» fa ltaban . Si la  g en te  no saiie 
que cxisCe .AmériCta ya, se com pren ­
d erá  que im p o rta ría  m uy peco quo 
A m érica o frec iera  esa «nornse ex ten ­
sión do k ilóm etros, y adem ás, sinó 
h u b ie ra  m edios de ir  au n q u e  A m éri­
ca se h u b ie ra  conocido e ra  ex ac ta ­
m en te  lo líúsm o que si a h o ra  se no» 
a n to ja ra  i r  de la t ie r ra  á  o tro  p lan e­
ta, P ero  v ienen ¡os descu b rim ien to s 
geográficos y se d e sa rre lla  la  nave­
gación , porque las g en tes  pensando 
en  estas cosas llegan  á  in v e n ta r  la  
b rú ju la  y m ás ta rd e  el a s tro lab io  y 
y a  coa estos e lem en tes  asom bra como 
tu v ie ra n  v a lo r d s lanzarse ai través 
dal Océano.

Con todo esto com enzó la  coloniza­
ción p o r P o rtu g a l y  España, com en­
zando E«paña p o r d e sc u b rir  A m érica 
y P o rtu g a l las costas africanas.

In g la te rra  os U  nación de  m ayor 
esp íritu  dü colonización que ex iste , 
tan to  es asi q u e  las g en tes  trab a jad o ­
ras  de In g la te rra  se van -á  A u s tra lia
y N'iiPVT Holanilii v  l a  r 'c i
m arch a  á  ia India, po rque a l i se v;r
ex p lo ta re !  te rren o  y á  sac a r rd prT
ducto  posible; y  esto e t  lo que hem os 
hecho los franceses y españoles y  nos 
lia costado caro , con la  d iferencia , 
quo á  noso tros nos h ac ia  m ucha fa lta  
y á  los o tros no lo h ac ia  u in  zuna.

Los franceses nu n ca  tu v ie ro n  em i­
g rac ió n  y si ten ían  colonias, están  
é s ta s  llen as  de gen tes de o tro s  paises, 
en cam bio nosotros tenem os una iu -  
te u ía  em igración , perú U(> la  lumios 
encauzado ni la  oncauz¿reinos bieu.

D esgraciadaiuen ts se h a  probado 
q u e  fué n u e s tra  iucapacidad  y no la 
condiciones del te rren o  io que hac ía  
que n u estras an tig u as  co lou iss fueran  
casi in h ab itab les , p o rq u e  desde el 
m om ento  en que los u o rtea rae rica - 
nod han en trad o  e a  C uba y  F ilip in as , 
la  m o rta lid ad  allí es m ucho m enor 
q u e  en  M adrid. H ay que cu n sid era r 
que la  m asa social es m uy p arec id a  
a l n iño , es un m en o r que e s tá  eu tu ­
te la  y hay  que d ir ig ir le  o o r coQsi- 
g u ieu te  y asi com o al niño no se ie  ha 
ce sino lo q u e  la  f&miiia r-ntiende 
que debe liacerse, esto  sucede con *1 
])ueblü quo el pueblo  nó aDliúüdo de 
m edidas higié:iica.d, y dvbe de im po- 
n é is e la sp o r  la fueren que cuaudo se 
dan  cu e n ta  lo agradecen . Si no ío ti'os 
Iiubiéranios hecfao lu que b ic iero u  los 
iiortcaiii'-M'icauoa cu  Cuba, m u c 'iis i-  
m us de  los ciuigrant<'S que no han Lio 
a llí p o r iiiitido a l c lim a, se hubíer.an 
em barcado  y  no h u b ie ran  hecho  m ás 
que cam b ia r de p rov incia , Ja h u b ie­
ran  exp lo tado  y h u b iéram o s leuido 
uua poblacióu  de españoles qno hu­
biese neu tra lizado  la inm ensa p o id a- 
eión de m ula tos y neg ro s  in d íg en as  y 
lo  m ism o ha pasado cou las F ilip in as  
ias cua les hau  estad o  c u a tro  sig los 
en n u estro  p oder y  no  hornos sacado 
producto : vei'daileram eute á  ex p lo ta r  
aq u e llo  uad ie  ha  ido y la  ú n ica  em ­
p re sa  que se estab leció  es la  de ta b a ­
co y lo  que re su ltó  que los C hines 
fueron  los negociai te s  y  nó noso tros 
cuaudo es ta  raza han  sido  siem pre  
los b estias  d e  ca rg a  de las dem ás n a ­
ciones.

En e l p róxim o núm ero  t r a ta ré  de 
F ernando  Póo y p re sen ta ré  so lucio ­
n es  al p rob lem a de em ig rac ió n  a l ta ­
m en te  n ecesaria s  p a ra  q u e  ex p u estas 
al conclave cafétero  rae em ita  su o p i­
nión y lo d iscu ta  que ese es m i p ro ­
pósito.

(C'on/m«aí-d)
M ario Zam ora.

V alen cia  10 F ebre ro , 1911.
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Torpeza é inhumaniÉ
Con fecha 9 dol co rr ie n te  h a  hecho 

c irc u la r  el A lca lde  Sr. C arrión  á  to ­
do e í cuerpo  de M édicos m uB icipalet, 
un  oficio en  el q u e  se recom ú-nda 
que p ro cu ren  a ju s ta rse  a l m in im u n  
posible en  la d em a n d a  de m edic inas  
á f i n  de  que resu lte  cu m p lid a  aquella  
ta r ifa  o fic ia l, con a rre g lo  á  la  cual 
se han  hecho lo s  concierto.-, con los 
fa rm acéu tico s  m un icipales.

T an to rp e  com o in h u m an a  in ic ia ti­
va h a  m erecido  las má* dura? censu­
ras  de las personas sensata».

Es en p rim t r  té rm in o  uua descon­
fianza in justificada  t  m anifiesta  p a ra  
el C uerpo de M édicos de la  beneficen­
c ia  d o m ic ilia ria , p o r suponerles que 
p ro d ig an  el rece tad o  á  sus enferm os 
pobr*s, s in  necesidad . P ero  aún  es 
m ás g rav e  el a lcan ce  d* ta l  r*coinen- 
dación, a te n ta to r io  á  la  lib e rtad  del 
M édico, p a ra  p re sc r ib ir  en  conciencia 
cu an tas  rece ta s  necesiten  los pobres 
y  sob re  todo p o r lo inhum ano  que re ­
su lta , aco n se ja r que se e sc a tím e n lo s  
m edios que la  c ien c ia  p rescrib o  corso  
rem edio  de las en ferm edades que 
aq u e jan  i  la s  clases desheredadas.

Más v a lie ra  que el S eñor C arrión  en 
vez de co m ete r tan  in signe torpeza, 
•onvencido  do lo e levadas que resu l­
tan  las ta rifa s  oficiales, con a rreg lo  á 
la s q u e  a ju s tan  sus fac tu ras los fa r ­
m acéu ticos rnunieipales, hub iese  con­
segu ido  de  estos re b a ja r  aq u e llas en 
una p ru d e n te  bonificación, que asegu­
ra rá  cuen tas m is  reducidas de los far­
m acéu ticos y  que p e rm itie ra  en cam ­
bio la pre.scripciÓB m éd ica  má* com ­
p leta , que es io m euos que se debe 
o frece r á  la ciase m enestuosa y á  que 
tien e  iad iscu tib le  derecho.

P e ro  es c la ro  esto  no  1* conviene al 
A lcalde po rque le in teresa n  m ás las 
fa rm acias que los pobres. C om pren­
dido.

El cadáver de Cosía
Los quo hayan luido las obras plíticas 

de Costa, los que conozcan los conceptos 
fundamentales que sobro nuestra consti­
tución psicológica ten ia  éste gran hom­
bre, po.lrán com parar sos juicios con la 
hicba á que ha dado motivo el lu g ar del

rraiiiiorito do su cadáver.
. ..— w .. I ios aragoneses

ii oii á  conservar los restos del insig- 
no español; Arsgón fué sn cuna y  Aragón
d.’be sor su sepulcro. Pero la familia del 
ilustre escrito r ha cedido los rostos sa­
grados á la nación; ha extendido el radio
e,s¡iiritual de su sopuicro haciéndolo tan 
grande como España, porque Costa, por 
el am or que puso en la patria, era más 
que arag.)nés, español.

Los zaragozanos se oponen á esia de­
ten iniuación y ios telegram as apuntan 
hoy ol peligro de que pueda alterarse 
por este motivo ol orden público en la 
capital aragonesa.

Volvamosá nuestra ¡irin ieraooaorva- 
ción. ¿Qué d in a  Costa si pudiera apreciar 
18tas Ind ias por la posesión de su cuerpo 
innert”? ¿Qué d iria aquel hombre, todo 
pensaraientj, quo despreciaba la carne 
para ser sólo da ia idea fecunda y  c rea- 
doraV ¿Cuáles serían los juicios de aque­
lla inteligencia poderosa, que hace po­
cos días, decía do K.sprfla que estaba pa. 
rolitica como sus piornes débiles y en- 
jerinas?

L >s zaragozanos han consagnido rete­
n e r los restos del gran eijiañol, pero on 
la obra in telectual do Costa hay un cons- 
tan te  llamamiento a  'a  voluntad nacio­
nal para que viva en la cu ltu ra  y  en la 
civilización rasdorna, y  aquella nos está 
diciendo á todos los españoles que lo in - 
teresantuc» en te rra r  profundam ente en 
el fondo de las alm as su ideal para  el en­
grandecim iento de la patria.

Solo asi puede honrar un pueblo á tan 
grand* hombro.

v eriiad eram eate  com pre**etida, po r­
que hab iendo  hecho la  afirm ación p o r 
n u es tra  p a r te  de quo la  aufpeosióu 
p ro p u e rta  del recu rso  d o  proced ía, 
el palm etazo dado á  n u es tro  ju ic io  
po r el Sr. M ioistro, nos co locaba ea  
la s itu ac ió a  diflcil de su frirlo  cou  pa- 
c íe u e ia ó  de  c e n su ra r  la  resolución 
faltando á  re* p e to sq u e  deberás p o lí­
ticos nos im pouen  y  d o  p o iiam o *  
e lu d ir.

¡C uaota es pues n u e s tra  satisfacción 
el sab e r que la  n o tic ia  y  el bom bo 
son u n a  fa rsa  m ás de  «L a T ierra»  fa r­
sa  tan  b u rd a , tan  rid icu la , que y a  de 
h o y e n  ad e lan te , m ás que la  tie rra , 
debe llam arse  «L a Trola!»

y  no en tien d an  p o r ello los vende­

d ores de ca rn e  que ce leb ram os su 
deseugaño: n ad a  de  eso, lo q u e  no* 
sa tisface , es que n u estro  ju ic io  sob re  
la im p ro ced en cia  de la  sup resión  p o r 
el señ o r M inistro , h ay a  quedado en 
p íe .

P o r lo  dem ás, «a  la cuestión  pen­
d ien te , etilendem o» que «Uos y  e l co n ­
tra tis ta ,  tienen  razón bajo c ie rto s  as­
pectos y  que el ún ic#  recurso  p a ra  
lo* p rim ero s, es «1 que d ijim os y  co ­
m o dijim os; no el que les d ijo  el des­
faced o r de agrav ios á  qu ieu  acu d ie ­
ro n  con el m ism o resu ltad o  que los 
g rem io s en  la  décim a de consum os, 
lo s  p ro p ie ta rio s  e s  el A lcan ta rillado , 
el c o n tra tis ta  de este  en el convenio 
e t sic  coeteris.

DISCURSO PRONUNCIADO
F O K .

en los Jiieg^os F lorales celebrados en Salam anca en
Septiem bre de 1901

Señora:
Un prócor y litei'ato aragonés, l). En­

rique de Villena, leatauró  los Juegos 
F lorales en Cataluña en e l siglo IX; de 
Cataluña han venido después á Castilla, 
y  *0 ban prop,sgado rip idainente por to­
da la Paiiinsula; acaban de llam ar por 
vez prim era á  las piiartas d» Salamanca. 
Sará, pues, fuerza decir alga al brillante 
concurso acercar del origen de «sta sim­
pática y  -hractiva institución, quo es de 
desear quede acim atada desda hoy en 
la que fué «Atenas moderna» y ha pre- 
senciadu <*n pasadas centurias tantas 
Justas poólicus, consanguinaas de las 
Juegos Florales.
ORIGEN DE LOS JUEGOS FLORALES

Tuvo esta m anera de certám enes su 
cuna en la ciudad do Tolosa fTuulouseJ, 
capital de la Proveiiza, condado inde­
pendiante hasta ol .siglo XIII, refundido 
mas larde  en la nacionalidad franaesa: 
Con la pérdida do ia independencia po- 
liiicft y el estublociiniento dal tribunal 
do la Iniiiiisición, la musa d e jo s  trova­
do; es provenzalos, liberal y patriótica 
por excelencia, desertó de castillos y  pla­
zas; 7  unos, los má.s comprometidos ó do 
tenio más fogosos y aventurero , emi­

graron á  Cataluña, á A r.igón,á Castilla;

La gran plancha
Cuando leim os en  «La T ierra»  de 

a y e r la n o tic ia  de que el Excm o señor 
M inistro  de la  G oborüacióii, h ab ia  
aco rdado  de p lano y  á  rcq u triin íen to *  
del Sr. G arcía  V aso la su p reo sió n  del 
d e c e to  del G obernador c iv il re so l-  
v ieudo  el recurso  de alzada in te rp u es­
to  p o r el c o n tra tis ta  dei M atadero , 
•en tirao s  verdadci'o  e s tu p o r v ne  a c e r­
tam os á  com pi-inder ei fundam ento  
de una reso lu c ió n  q u e  iba re su e lta ­
m en te  co n tra  e l tex to  te rm in a n te  del 
a r tic u le  28 del Real D ecreto  de  4 de 
E nero  de  1.883, el 172 do la ley Mu­
nicipal v igen te , ac la rad o  p o r la Real 
O rdvn de 26 de  Mayo d e  1880, e! De­
c re to  de  1.5 de  N oviem bre de  1909 so­
bre re fo rm a de la  ley  d ich a  y  e l 100 
de ¡;t ley  organiz... de la  ju risd icc ió n  
c- n tonsioaa ad m in is tra tiv a .

P e ro  com o el pose  no  lo n ieg a  n a ­
die, la a/iriiiació ji de  «La T ierra*  e ra  
tan  rotu.'id.'i y  el bom bo dado  p o r  ia  
m ism a con e s te  m otivo á  su D irec ter 
ta n  reso n an te , d im os el hecho p o r 
c ie r to  y  nos quedam os en situación

otros, siguieron cúitivaiufl) las tradicio-: 
nos poéticas de su patria  á escondidas 
de sus dominares; reuniéndose secreta­
m ente en un jardin^aparlado de las cer­
canías de Tolosa p*ra recitar, sentados 
debsjo de un laiiivl, los canto» de los 
grandes m aestros y acaudalarlos con frii. 
t» de la propia inspiración.

En esas renniones nació, al cabo de 
tiempo, luego qne so hubo calmado el 
fu ro r do las persecuciones, la idea de 
convocar poriódicamenle á todos los 
poetas que trovaban en la lengua de Oc, 
para prem iar con nna violeta da oro la 
mejor de las composiciones que so p re ­
sentaran al concurso. Celebróse el p ri­
m ero do tales certám enes hacia el año 
1324. No mucho después, ia nueva insti­
tución cüb' ó vuelos y realce con motivo 
de haberla aco¿,ido bajo su patrocinio la 
Municipalidad lolosana, que se compro­
metió á  costear con fondos de la ciudad 
la violeta do oro dada como premio La 
corporación de los sietejueces ó mante­
nedores titulábase «Consistorio del Gay 
saber.»

Todo esto no fueron, «in embargo, más 
que precedentes: aquellas Justas cesaron 
á mediados del - igloXV; los verdaderos 
Juegos F lorales, tales como han llegado 
á  nuestros dias, fueron instaurados en 
1495 p o r la liberalidad é iniciativa de 
una doncella tolosana que ha hecho cé­
lebre el nom bre do Clemencia Isaura.

Nacida en un castillo de bas cercanías 
de Tolosa, quedó huérfano y sola ciian- 
<io apenas habia s.ilido de la infancia; 
odiicóse lejos do lo.s idacere.s y de las 
agitaciones del mundo, entregada á  las 
prácticas de la caridad y al cultivo de 
las ¡otras, con más inclinación a lc la u .-  
ti-ü que al matrimonio. Pero lind ia , h i-  
zola tropezar su esti'ella con un apuesto 
doncel, trovador y poeta, hijo natura l 
de un magnate de Tolosa, llamado Re­
nato, que trovaba y componía muy 
diestram ente y era m aestro en ai’mas 
y  en letras, renom brado por su valor y 
gentileza. Cleraeiícia se prendó de el, 
correspondienoo á l i pasión que á su 
vez había encendido en el corazón del 
poeta.

B! castillo deC ieraencia disfrutaba de 
un parque florido y umbroso, en el cual 
habia un lago do tranquilas aguas azn- 
les, y  á  orillas del lago un copudo sauce 
de colgantes fronda.s, y debajo del sauce 
una hornacina con la imagen de la Vir­
gen Mari», quo el pueblo había bautiza- i  Juegos Florales. Yu, que no soy critico 
do con el nom bre de la Virgen del San- H istoria, pienso, diga la H istoria lo
ce. Llegábase á ella por un enram ado quiera, que Clemencia Isaura no ha
sendero, guarnecido da violetas. Pues ¡ ®^‘stido; existe! Es España, «viuda de sn

alma», que 86 voló á la m anigua con su

Una tai de, Renato, con e l corazón apre­
tado, pronto, á saltarse dol pecho, anun 
ció á  su amada que le e ra  preciso m ar­
char con su padre y demás compañeros 
de arm as á  la lejana provincia do Artois, 
para  defenderla dol einpc>rador Maximi­
liano.—<A mi regreso, la dijo, serás mi 
esposa; te lo ju ro  delante de la Virgim, 
que nos está oyendo.» Seguidam ente, co­
gió una violeta, cuyos pétalos es sabido 
tienen figura do corazón, y presentándo­
la  i  su enamorad», señaló una hoja y di­
jo; «Este os mi corazón».—Olomaiicia en­
tonces acareó sus labios á  la luqa y  de­
positó un beso en ella. Luogo, señalan­
do la hoja inm ediata de la flor, dijo: «Y 
esto es el mío.»—Renato selló con a r -  
diontüs besos el lugar donde había posa­
do el Índice su amada.

Aquella violeta ci'uzada por los besos 
de los dos am antes, fué ofrecida á la 
Virgen y depositada on .su mano. Y suce­
dió que no bien la florecilla hubo senti­
do ol con tado  de bi efigie, esponjóse co­
mo si cobrara nueva vida, y el color mo­
rado do sus pétalos empezó á palidecer, 
tomando un bi’illo do oro. Todavía subió 
de punto el asombro de (Temencia.r Re­
nato cuando vieron que también las vio- 
id a s  dol sutíl» que Tostoneaban l.i senda
VinK!<!•-. «*r> mftftT Aoi'adti,
do como una doble franja de luz para 
alum brar á  la gentil pareja en su tristo  
regreso al castillo.

Pasó tiempo. Todos los días iba Clo- 
m eacia á postrarse dolante de su P atro - 
na, la Virgen d d  Sauct-, y siam pie, aun 
en lo mas crudo del invierno, encontra­
ba á  la violeta erguida y lozana, como si 
sacara de inllujos divinos abrigo, riego 
y  alimento qué la tie rra  no ie podía su­
m inistrar. Pei'O llegó un dia on que el 
cielo so nubló para la dasdichada donce­
lla: no bien hubo llegado á la capilbi, vió 
que la violeta, m ustia, y descolorida, se 
habia plegado como en dosmayo sobro 
los dodos dw la Virgen. Ke acercó inm u­
tada y presa de m ortal zozobra: do la 
hoja dél corazón de Renato brotaba una 
gota de sangre viva.

—«Renato ha muerto!» exclamó, lan ­
zando un grito  de angustia. V cuyo des­
plomada, perdido el conocimiento, á  ios 
pies do la Patrona. A poco llegó la noti­
cia de que ofnciivaraonte en aquel mis­
mo día, Kanato y sn padre habían pere­
cido, combatiendo heróicam ente, en ia 
desastrosa jom ada de Giiiguenaste.

Clemencia entonces, que vivía solode 
8(1 am or, hecho pedazos «1 corazón, «viu­
da de su alm a, que parecía haberse vo­
lado con Renato», abrazada á tu soledad, 
decidió re tira rse  á  un claustro. Pero an­
tes, legó toda su fortuna para  dotar uno» 
cérlim enes que habían d efu n d arí*  en 
m em oria del amado de su alma, y  que 
efectivam ente so fundaron, con el nom­
bre de Jtiego Florales; los cuales se han 
celebrado desde entonces (1405) iodos 
los años, con un breve eclipse caus. do 
por la Revolución francesa (1). 
CLEMENCIA ISAURA SIMBOLO DEI LA 

ESPAÑA DE 1898.
Se ha opinado por algunos que todo 

este episodio romancesco de los am ores 
de Clemencia y Renato, de la gota de 
s ingre viva manada de la violeta, de la 
doncella «viuda de su alma», como el 
insigne Balagiier la llama, no ha sucedi­
do de verdad; que so ira la  sencilJam en- 
t': de una leyenda. Ni siquiera han fal­
tado quienes pusieran en duda, y aún 
negaran, la existencia de Clemencia, 
conjeturando que tal vez esto vocablo, 
de que la fantasía colectiva habría he­
cho una m ujer, sea sencillam ente el 
n .-mbre con quo Jos trovadoros invoca­
ban á  la Virgen María, patrona do las

hijo y  ainado Juan Soldado; España, de 
quien e! Profeta de las Lam entaciones 
podría decir lo que de Jerusalén  dijo 
hace veinticinco siglos:/ac/(T esl quasi 
vidua dom ina gnJilium: la que fué re i-  
n.’. de naciones ha quedado como viuda; 
Es¡iañ-s, quo V9 un dia m anar dol mus­
tio ramo de vioU't.ss ofrecido á la Mado- 
na un hilo de sangre anunciándola su 
viudez, la inuorte de sus amo:©'!, o! ap i- 
gam iento d« su hogar, la Juventud sin 
guía, acaudillada p u- la dem encia en tas 
tie rra s  do Colón y en las tie rra s  de Ma­
gallanes, dejando reguero» do cadáveres 
por toda la haz dol planeta, á  derecha é 
izquierda do la trocha crim inal, y á lo 
largo do los caminos que llevan á  Cari­
te, y  en la S ierrum oraiia de los hospita­
les, y en Santiago de Cuba po r el lado de 
tieiTa y p o r el lado del mar, y  en todas 
la longitud del Océano, poblado da tibu­
rones, monos inclemente», menos aie.si- 
nos quo esos gobernantes cuya goberna­
ción se ha reducido á gozar e l país y 
p repararlo  para que fuete pasto de le» 
yanquis...

Ah! YO recuerdo todavía con espanto 
uno de los episodios más horriblos de 
nuestras horribles guerras coloniales. El 
hecho sucedió hace tras añoi: copio lite­
ralm ente do los periódico» del 13 do Ju­
lio de 1898. «Llamado por el coronel dal 
regim ionto do Alava, do guarnición en 
Cá'liz, salió de Medina-Sídonia un solda­
do pertenecíeuto al mismo, acompañado 
de su anciana madre. Esta na quería se- 
pai'arse do su hijo hasta ol últim o mo­
mento; r  por carecer do recursos, ha­
cían el viajo á pie, por la carre tera . La 
anaiana, que no cesaba de llo rar, se sin­
tió indispuvsta en mitad de la jornada; al 
hijo, arrodillado ju n to  á  ella, procuraba 
reanim arla, rociándole el ro itro  con 
agua dü un regato próximo. Pero fué en 
vano: la pobre madre m urió allí mismo, 
en brazos del infeliz soldado, desarro­
llándose uua escena terrib le  de dolor y 
do desesfiüi'.'ición. Lo» que acudieron «n 
auxilio del atribulado mancebo, crayo- 
ron que liabia perdido la razón: tale* 
eran lo» gritos que daba. K1 cadáver fué 
traiisportiido á Chiclana, donde lecibió 
ci í.stiariíi sepultura. El soldado, ya solo, 
emprendió nuevamente el viajo por la 
ca rre te ra , para incorporarse á 8u regi­
miento.» (1).—Ahi tenéis, señores; en ase 
rom ance vivido, la versión española do 
Clemencia Isaura; ahi tañéis á  España, 
tendida en medio do la polvorienta ca­
rre te ra , y  al Renato es])añi)I, enloqueci­
do por el dolor, extraviada la vista, roto 
en pedazos el corazón, moviendo sus pa­
so; como máquina, .‘-in otro ra sarte  que 
la disciplina, en demanda del puerto, pa­
ra  ir á m orir por una patria  que acaba 
Al iiiuoria cn tis  las iiiano.s;
—él, el hombro útil, el hombre necesa­
rio, al hombre del tolar, del arado y  do 
la mina, cuyas espaldas sustentaban co­
mo firme columna la nacionalidad,— 
m u'm ras allá quoJiii triurifadni'üs é in­
demne» los hijos dol privilegio, al cuer­
po menguado do oligarcas que gobier­
nan con nombro de partidos, sin más 
partirtai ¡os que los escasos m illares do 
tricornios do la Guartiia civil, el hampa 
rediviva de las covachuolas, los góticos 
dei Parlamento, los vociferadores d(j la 
Marcha de Cádiz; los fracasados del ba­
chillerato, señoritos de puebla, los go­
mosos de la acora do Jas Culatravas, to­
do lo ¡iiúi.ii, todo lo que estorba, la in­
mensa falanjo de tuboi cnlosos del espí­
ritu , la chusmo parasiiuria de chaqueta 
y levita, el fungo social quo inunda la 
plaza de toros, ebrio de vino y de salva­
jismo, ol día do la ruta do Kantiago de 
Cuba, tiii que haya on «I Gobierno quien 
recoja el látigo de Cristo y en tre en ol 
templo para  cruzar el rostro á  la horda, 
en desagravio siquiera y como homenaje 
al luto de ia pobre hostia embarcada, 
del triste huérfano español...

L.\ POLITICA EN LOS JUEGOS FLO- 
k a le : s .
Ya veis, señores, cómo los Juegos Flo- 

i'ak-s españoles, sobro todo á  p a r tir  de 
«aquulla especio de juicio final de 1898*. 
no cabían i*n oi molde donde ios troque­
ló D. Juan 1 de Aragón, el «amador de la 
geiitihjza;* cómo nopodían se r ya  e je r -  
c ic io /d e  ingenio y «de gay saber,» sopo- 
na tíi*,]iie pareciesen corona de siem - 
(irovivas puesta sobre un sepulcro; cómo 
tenían que ridlHjai' la iiiiivarsal preocu­
pación, que es, por excoleiicia, social y 
política; aim o tenia que sor, conforme 
al dicho de una escritora célebre, «tri­
buna desde donde pueda decirse lo que 
en Jas Cortas no »e ha podido ó no s« ha 
querido decir* (2). Las cañas se han to r­
nado lanza-; la violeta de antaño, rubia 
como de oro, se ha teñ do do rojo con 
Ja sangro do niie tros dosastres; y asi, 
quien se arriesgue p-ir ia espesa flores- 
re s ta  do discursos de los M antenedores, 
verá á P i  y Margall, en los Juegos Flo­
rales J e  Barcelona, defender el federa­
lismo, ó sea la autonom ía do las regio­
nes, y  á Balaguer en Zaragoza y Galala-
3‘iid, d iscutir y  recom endar un regiona-

alli al pie de aquel sanee, ju n to  al ntrho 
do la Virgen, so veían los dos am antes y 
se festejaban sus almas, hablando de 
am ores y de poosia, en tanto llegaba la 
ansiada hora dal enlace. Por desgracia, 
la guerra  v n o  á in te rru m p ir el idilio.

(1) Según relación de D. Víctor Balaguer; 
«.>iscurso leído en la Fiesta inaugural de los 
Juegos Florales de Zaragoza;> Zaragoza, 1900, 
página 9-11; y «los Juegos Florales de Espa­
ña», Barcelona, 1695, página 13 y siguientes.

1

(1) «E! Liberal», diario de Madrid, 13 de 
Julio de 1896.

(2 «Discurso leido en los Juegos Florales 
de Orense», por doña Emilia Parde Bazán, 
1901.—»E1 Diario del Comercio» de Barcelona 
en su editorial de 31 de Agosto último, titula­
do “La rolitica en los certcmes poéticos", dis­
curre sobre el hecho de que “ios Juegos FIo- 
r.iles han llegado á constituirse en tribuna pú­
blica, donde los políticos de nota, ios encarga­
dos de regenerar á España, acuden á exponer 
sus ideas, etc".

lismo conciliador, y  á Ríonero Robledo 
en Ronda, distinguir entro reiims y  rei­
nas,y  á Emilia Pardo Bazáii en Orense, 
afirm ar la bancarrota del régim en par­
lam entario en España y la necesidad de 
una revolueión muy honda y de un go­
bierno personal que la impulso y dirija, 
y á G tiim « rá e n  Barcelona, plantoar el 
prom blem a dei leparatísm o catalán, 
aiTOiándose con furores do poseído so­
b re  Madrid, y á  Unamuno en Bilbao, em­
bestir can igual formidable arranque á 
las patrias chicas y  la lengua vascuence, 
y  á  Canalejas en Almería, queriendo an­
ticiparnos una perspectiva de lo que él 
h aría  si fuese Jefe del Gobierno, y á  ia 
Comisión organizadora del certam en de 
Salamanca, p resta r m ayor antención an 
sus tomas á asuntos históricos y á  pro­
saicas cuestiones do industria, de. ag ri­
cu ltura. de pelagogia, de psicología co­
lectiva y  de legislación social que á  ro ­
mances y lirismos sobre e l clásico lama 
«patria, fidos, amor».,.

Ahora com prendereis también por 
qué, al llegar yo á Salamanca, aunque 
86 trataba de Juego» Florales, no me ha 
ocnrrido i r  á coger flores en ol amano 
soto y huerta  de F ray Luis de León, por 
las apacibles riberas del Torraos; ha ido, 
ha ido mi «spíritu, al calabozo de la In - 
qiii.sición donde F ray Luis escribió los 
Nombres de Crísto; á los archivos que 
guardan Iss memorias de la Jun ta  de Po­
blación de Salamanca, formada en 1781; 
á  ia Institución de los Colegios Mayores 
y Menoras incorporado» ¿ la Universi­
dad ,y  5US becario»,—con objvto de reco­
ger enseñanzas políticas para la Espa­
ña actual; y voy á deciros lo que ho sa­
cado de mi excursión.
TRES LECCIONES DE SAI»a MANCA A 

ESPAÑA.
El probliona fundamental nuestro á la 

hora de ahora, y desde hace largos año» 
—siglos quizás,—puedo encerrarse un 
esta fórmula; «Nioclaimos con Europa, 
en lo físico lo mismo que en lo espiri­
tual; que el español se eleva de ía con­
dición de avasallado á  a dignidad de 
honbre, qua alcance ¡a plenitud de la 
libertad, asi política camo moral, ó di­
cho do otro modo; que deje de padecer 
ham bre do pan, ham bre de instrucción 
ham bra de Justicia, estos tres coeficien­
tes iieca.'iarios de la libertod.»

E ntre  los problemas particu lares en 
que esc fiinda-nental sediversifica, recla­
man con imperio, al p a r de otros, inm e­
diata solución los siguientes tres: el pro­
blema social agrario; ei problema de la 
renovación de nuestro ambiento intelec­
tual, técnico, ciontíQco y pedagógico; v 
el problem a de la reorganización del 
Estado. H éaq u i lo que acerca de «Ilos 
me ha dicho Salamanca.

1.® Problem a social ag ra rio .—Lo ha 
planteado perentoriam ente, por toda la 
clase, ol »egador andaluz, el de la vi vian­
da pocilga, el de! doble gazpacho por 
alimento: las clases d irectoras y gobor- 
uanlrs no se lian creído obligadas á in ­
te rrum pir la ¡ilacidez do su sueño; y  una 
revolución del corte irágico de aquella 
que llevaron á cabo los pagenses de re - 
mens.» contra los «malos usos» de Cata­
luña, está á  punto de alumbrartiienlo. 
E l fulm inante se halla dispuesto cabal­
mente, en una dé las  lineas de penetra­
ción inglesa en la Península: en tre  Gí- 
b ra lta r y  Riutinto. La pólvora, ya lo ho 
dicho en o tra  parte (1). está acabando 
do cu b rir la h.i : do toda la península.

En el Congreso de los Diputados, hace 
dos meses, un profesor elocuente reco­
gía la fórmula iniciada por el Jefe del 
Gobierno fraiicéi M. W aldeck Rousseau 
en m atofin de reform as sociales: «es 
precise que el capital trabaje y  que el 
trabajador posea;* Ahora bien: p.ara que 
eJ trabajadur d«l campo posea. Salam an­
ca me brinda tres m aneras do solución. 
Una, la de diversos lugares de la provin­
cia, sales como Fuentes de Oüoro y V i- 
llai ino de Aires, consistante en la pose­
sión colectiva de todas las tie rra s  del 
tei-raino municipal y el reparto  da ellas 
por sorteo, renovado cada tres añes, en­
tro los vecinos, exactam ente lo mismo 
que en ol m ir  ó comunidad ru ra l de la 
Gran Rusia, considerado por muchos en 
Europa, asi conservadores como liber­
tario*, como el tipo d é la  socíed.ad del 
poi-venir y  la única racional «oliición 
del problema social. Otra, la usada en la 
com arca de la Arm.ifla (seánme ejemplo 
ios lugares de Forfoleda y Castellanos 
de Villigüora), basada en la posesión por 
el concejo de quiñones ó lotes fijo» de 
tie rra , indivisible» é inalienablas. que el 
Ayuntamiento distribuyo en tre  los ve­
cinos p ara  que lo» usufructúan de por 
vida; y coinciden con el »istema del al~ 
m end suizo, en que tantos reform ado­
res y sociólogos cifran el ideal por lo 
tocante á la organización de las tierras 
de labor y  de pasto y  á la posesión del 
instrum ento  tie rra  por el cultivador. La 
to rce ra  fórmula es la adoptada por la 
Ju n ta  da Población de Salamanca, hace 
poco más do mi siglo, para la coloniza­
ción do los doscientos despoblados que 
existían en su teri'itorio: consiste en for­
mar, peí autoridad del Estado, sobre las 
tie rra s  de propiedad particu lar, suartas 
ó labranzas de una cierta  cabida y  dar­
las á  censo perpetuo á lo s  repobiadores 
ó cohmes con cargo de satisfacer un ca - 
ncn fijo á  los respectivos dueños expro-

(!) En el Ateneo de Madrid, Marzo y Junio 
de 1901; “Oligarquía y caciquismo" etc., Ma­
drid, 1901, cuaderno I, páginas 45-46; cuader­
no 11, páginas 23 á 29 y 31-32.

piados; y  coincido on h  su.stanci.al con 
lü6 teorías del oconoinisla ospaiml Flo- 
rez E strada y del doctor inglés Alfredo 
W allaco. -Con estas salucinnes sedan  
la mano, an lo que toca al problema 
apuntado en el Congreso do los Diputa­
dos, los huertos comunales («suertes do 
Boalar») de Jaca, en Aragón, la institu­
ción de loi «huertos obi'eros* croada 
por asociaciono.s de católicos en F ran ­
cia, y los «ailotments,* parcelas ó su e l­
tes arrendables formadas por ios .Ayun­
tam ientos da In g la te ria  con arreglo  á 
las ieyos llamadas a llo n fm en t de 1880 
á  1894*

Vengo á la segunda enseñanza, á  i* se­
gunda lección recibida en Salam anca 

2.® Problem a de la ren o m cim i del 
am biente infeteclual español.— lec­
ción, esa enseñanza se In lla  represen­
tada p >r la institución de los Colegios 
universitarios, y  tiene riim plida expre­
sión en el arlículu 33 de su Reglamento. 
No s# lim ita la Jnnta, según ó!, á  costf a r  
ca rre ra  y  títu lo  á los bec.arios, sino quo 
además los pensiona para  que hagan un 
viaje científico al extran jero , con la mi- 
ra  de levantar por esto medio el nivel 
intoiectual del pais, do prom over en él 
los adelanto-s cientificus, y e i una pala­
bra, do auropeizarlo. Es, en pequeño, lo 
que hizo en grande el Japón después de 
1860 para  convertirse, como se ha con- 
vertido en una gran potencia; lo qne 
hizo E'rancia despiie's tío 1870 para red i­
mirse, ci.'iuo se ha redimido, de su caí­
da; lo que España tendrá que hacer si 
de veras quiere rescatar el tiempo per­
dido y librarse de desaparecer. No fué 
o tio o l espíritu de lo.s fundadoros de 
estos im portantes institutos, a l [iropo- 
nerse ron ellos «prov-’e;- de hombres 
útiles á  la Iglesia y .il Estado.» Solo de 
uno de esos Colegios, el llamado Viejo o 
de 3fin Bartolomé, se calcula que salie­
ron siete cardenales, rion aizohi.spoa y 
obispos, seis Padres 'Irl Concilio da Tren- 
to, once Gobernad n es del Reino, cu.a- 
tro  consejeros de Estado, dirz pi esiden- 
tc3 de Castilla, vein ticuatro  piesidcnles 
de Italia, Indias, Ordm os, Hacienda y 
Cruzada, dieciocho ernbüjadures, otros 
dieciocho capitanes gen; i'ales y  t r í  ínla 
y  seis escritíji es.

Im agina) ahora que el E.'tado funda 
un Colegio como ese en Berlín, y otro 
en París, y otro en 0x1'o 'd .y  otro en Hor- 
vard ó N«\v-York, Cuino los teijonifis en 
Rom ay en B nlünia;que los confía á la 
dirección de pedagogos soiios y  lien  
orientados; que se Hü¡nd i ü cUos una do­
cena do docaiins dn bce.riiis todos los 
años, y  quo cada década exjiiden da vuel­
ta  á  España diez g rande; qiu’ni' 
cíen pedagogos sobresalí' .ntí's 
cendista.s, unco iiidiisi. ¡ales, oircuenta 
agrónomos, cuatro  c p  grafistas y  íllólo- 
gos, sois historiadoros, quilico !'i«icos y 
mecánicos, vaintisieto ingenif ros, arqu i­
tectos, matemáticos, a n il lr ro s  y  coi:s- 
tructurqs navales, dieci.mho hisiólogos, 
médicos y  naturalistas, tre in t i  y  sois J ii- 
risconsoltos, filósofos, teólogos y uconr- 
m i.slas--para las univi-r.'-iiiadc.-;, ¡Mí a Jos 
seminarios, para las escui'hi.-.ji''; niales y 
especiales, para lu gohei nación, ¡ . U ‘a  I ms  

diócesis, para el parla me r:io, pa.;i hu ex­
plotaciones agrícolas, p aia  las m irís , 
p a ra  las fundiciones, pai u las lunnufuc- 
turas, para los fe rroca irües, para las 
maestranzas, para el iib roy  e lpe i iódico 
pai a la administia-icióii pública, paiai ol 
ejeT'cito,—que invontan, que agít,m, que 
propagan, que organizan empr- sas, qr.e 
atraen  capitales á la luz, que jiil»il»u to­
do lo r>-zagado, que ponen eu funnenta 
tación la masa, infundiéndole un e.spíri- 
tu nuevo, que transfoi iuaii los servicios 
públicos; que disputan su puesto á osos 
dos mil extraiijei-os quo mom-piilizaii 
ahora los sueldos más pingües ‘ei pni.s 
y le dan aspecto de colonia... L i 'ginad 
que esto se liace; y España halo á revi; i- 
do, se habrá reintegrad') á  Europa, .«in 
habei- dejado do se r Esp.iña, y .antes bien 
siendo más España do lo que ahm a lo os, 
y más sobre todo de lo quo lo se iá  sin 
eso dentro  dioz, dentro do veinte años.

Llego á la te ico ra  enseil;uiza, f.I lorco- 
i'O de los problem as cnunciado.s.

3.® P rob lem a de la re<jrg'.m¿:;iición 
del Estado.—h-\ nbi-a provi.lencial de 
Otiveido Crom-wcll m  loglaterri!, el 
gran servicio que pi-esió á  sa p.u’s c-an- 
sistió en una i-adicil i-eorganizTción del 
Estado oficia': á eS'-) se i-e'lujo t-n io fun- 
dameiitsl la revolución inglesa, natu ra l­
mente, hecha desde el pi-o.lei-. Ahora, 
niiestíos gobernantes, anuncian que h.:n 
em prendido la reorginización de los sei'- 
vicios públicos, algo asi can u  una ¡'o- 
undícion del Estad') ospañ )l. pero ¡.ali! 
e ' au to r do los «Nombres de Cristo» les 
diria que engañaban al pais, si no fuese 
q u eh an  principiado por engoñarse 4 ii 
propios. Esa llamada reorganizaci.m ni 
sibuiei-a dejaida las cosas como están, si­
no que las pondría peor; esto mo ha en­
señado al insigne .Maestro do vuestra 
Universidad. ¿Y sabéis por qué? Porque 
los reoi'ganizadores no se prencu[ian si­
no dü m udar la h tra  do la ley, en vez de 
cum plirla y de hacerla cum plir. Existe 
uua ley elecieral; no i-ige, porque el ca ­
cique se ha ap idorado do ella y  porque 
el ciudadano español no ha adquirido to­
davía las aptitudes propia-: de elector, 
ra iicantes en la volu.naii:—{-m-s en vez 
de cndiM ezar 1.a gobei’naeióu á l.n i p p re - 
sión física del cacique y á l.i f irmación 
dal electo)', ch icando la vutontal. Jos 
reorganizadores acuden al arb itrio  vul­
g a r de altei'ar los téi-mino» de la  ley, ha-

1

•' V,.
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M agnífico  d e p a rta m e n to  de C AJAS  DE A LQ U ILE R

ciimdo o tra  nueva para  la «Gaceta*. 
Existe una ley de procedimiento adm i­
nistrativo como apenas si cabe hecer 
o tra  mejor: no se cumple, porque ei ca- 
ciqiia la ha puest# á  buen recaudo, en - 
cí^rrándoia bajo siete llave», y porquo el 
funcionario eipailol no ha  adquirido to - 
davia aptitudes de m agistrado, cim enta­
das en la volntud:—pues en voz de e je r­
citarse los gobernantes en la rspreslón 
dal cacique y o n  la creación indirecta 
dei m agistrado por el medio directo | i e  
lab rar su casa, que es ol ciudadano, sa­
len d»I paso con reform ar la le tra  de ta 
ley y darle la inútil sanción de la «Ga­
ceta» (1). Y es qne reform ar una ley 
cualquiera lo haco, y  eso basta para en­
tre ten e r á  la galería; al paso que rep ri-  
ra irn l cacique .00 puede hacerlo quien 
lo es y carece de otro titulo que él p a ra  
gobornar; y  form ar el ca rác te r de un

Bapza. persona quo p o r su cab a lle ro si­
dad  y  honradez hab íase cap tad o  ei ca­
riñ o  de cu an to s  io conocieron.

M ilitaba el señ o r Baeza en  el p a r ti ­
do  l ib ir a l  d«l q u e  e ra  Jefe, y  su  lib e­
ra lism o de p u ra  estirpe , defendiólo  
siem pre  con g ra n  fe rv o r, siendo en  la 
p ro v in c ia  uno de los m ás esfu rzá to s  
p alad ines de la  lib e rtad , sosten iendo  
en a lto  el p re s tig io  de sus p riu c ip io i 
dem ocráticos.

D uran te  el tiem po  que fue A lcalde 
de ia  vec ina  cap ita l, realizó  obras 
m uy p, ovechosas, d e jando  g ra to s  r e ­
cu erd o s de  »u buen  sen tid o  adm in is­
tra tiv o , á  su paso p o r aquel sitio .

E leg id o  d ip u tad o  á  C orles supo no 
I p asa r in ad v ertid o  y  fuo^el p u n ta l raá#
I fu e r te  del p a r íid ó lfb e í^ T fie  M urcia;

educarle la voluntad, pide muchos m i- p u e s e l  señor J im é iie z^ a o za - .e ra  una
lliuies, toda una revolución en e! P resu­
puesto de la nación, y  nuestros reorga­
nizadores se adelantan á decir que no 
puodíii ó no saben hacer tal revolución; 
que para  olio necositarian ¡aiiraontar los 
gusto! La reorganización es cosa dinámi- 
c j, y  ellos no entienden sino do m eca- 
iH s . 'o o s .— Oid ahora loa nobles conceptos 
de F ray Luis do León y reforzadlo», pa- 
l íi hacerlos humanos, con otros de la 
misma fuente platónica expresado» por 
el genio positivo de Juan Luis Vives.

El ideal de fray Luís e« una nación en 
oslado ó más bien un Estado que d iría ­
mos á la moderna «libertario», on qu* la 
gi-acia divina, alum brando exteríerm en- 
te  las alma», h iciera veces de leyes, y 
donde el oficio de Gobernante fuese co­
mo el del pastor, «el cual no consiste 
(dice) en dar leyes ni poner mandamien- 

en ajiacentar y  alim entar á lo s  
obierna, no guaidstido una regla 

uniform e con todos y en todos los tiem ­
pos, sino quo en cada tiempo y ocasión 
ordon.a un gobierno confirm e al caso 
in r tlc u la r  del que rige.» E l gobierno 
por luyes es im perfecto, porque ollas 
son rígidas y  de una sola rnane.ia siem­
pre, m ientras los caso» á  que ban de 
aplicarse so r infinitos y varían, según 
las circunstancias por horas. «La perfec­
ta  "obornacióu rs  de ley viva, qno en - 
l ’cnda siem pre lo m ejor, y  que quiera 
siempre aquello bueno que enli nde; de 
m anera que la ley sea e l bueno y  lano 
juicio del que gobierna, que se ajuste 
siempi'o con lo p a itio u la r da aquol á 
quien lige.»

Desgraciadamente, el hombre, p ero l 
])ecado origina!, qnedó enfermo del on- 
t-ndim iento y  de la voluntad; y  enton­
ces fueron necesarios los Ugisladores, 
tales como Moisés y les demás que antes 
ó desp«és d* él ordenaron rapúblicas, 
los cuales hubieron do d ictar confoi-me á 
razón normas de conducta con que lo» 
hombres 50 guiasén, sabiendo por ellas 
lo quo es bueno y  conviene seguir y lo 
qne es m aloy debe desecharse. No fue 
esto, sin embargo, suficiente, á causa de 
qne no hay ninguno tan sabio y tan One- 
no qu* 6 no se equivoque ó no se absten­
ga do hacer aquello que v* que no es 
ju s to ;y  por eso es im perfecto el gobiei-- 
no de los pueblos, y los I*gi»ladore s han 
fimcasado an cl intento do hacer buenos 
á los hom bres que os á  io qu* l»s leye* 
van encaminadas. El único legislador quo 
ha acei'tado cun el verdadero gobierno 
os Cristo, con razón llamado Pastor en 
las Sagradas E scrituras, porqiio él no 
ti'stó sólo con nuestro entendim iento, 
sino también con nuestra  voluntad; por­
que las ley*s que la autoridad humana 
dicta y  pregona públicam ente ó escribe 
on los papeles «on tin ta .—
_______________  fü'e co-niinuaráj

vo lun tad  p u es ta  al serv /cf^  de una 
cau sa  e ievada y  g ra n  g iiia ijo r de  la  
vo lun tad  co lectiva .

H om bre bueno  y  esp íritu  superio r, 
te n ia  d« ia p o lític a  nn cqncópto m uy 
elevado, y  p o r eso su nom br* fu« au ­
reo lado  p o r la ad m irac ió n  popular. 
V iv ió  *B un p lano  m oral é in te lec tu a l 
donde no llegan  los bastardos «go is- 
mos de  la  p o lític a  profeiTónal, siendo  
uu cab alle ro  d en tro  de e lla , y  p o r eso 
todo  e! m undo lo q u e r ía  y  re sp e tab a , 
au n  sus m ism os enem igos e a  idea».

Su m u erte  ha producido  e n tre  nos­
o tro s  gi-an sen tim ien to , pues «1 finade 
e ra  un am igo  leal á  'quien respetába­
m os y queríam os. Más de u n a  vez he­
mos escuchado  l«s consejo» de sus la ­
bios au to rizad o s, em papados de  esa 
g ra n  sab id u ría  que da  la vida.

R ec ib a  su d is tin g u id a  fam ilia  el 
te s tim o n io  de  n u estro  m ás sincero  
pésam e.

fresca  y  c r is ta lin a , que dá  la  sensa­
c ió n  de  a lg o  g ran d e , superio r, que h a ­
ce a p la u d ir  con en tusiasm o, y  de la 
que se ta c a n  provechosas enseñan­
zas.

El púb lico , tod* lo co n tra rio  d* lo 
que se esperaba, entró  en la  o b ra  d es­
de las p rim era s  escenas, y  com pren ­
dió la fáb u la  de L inares R ivas, algo 
o b scu ra  p a ra  el «spectador no aveza­
do en  d ram as sim bólicos.

El v estu ario  y  decoraciones de  esta  
com pañía  es lujoso, p resen tando  p o r 
e s to la »  o b ras  con ju s te z a  poco co­
m ún.

E n  la  rep resen tac ió n  se d is tin g u ie ­
ron la se ñ o r ita  Illesca, la  señora  Emo, 
y  los señores E chaide y  D*l Rio.

G erstán  Passati.

Sobre la  C ooperativa

n a  c a r t a

TEATRO-CIRCO

Don M ip e l  Jiitiéiiez Baeza
E l m iérco les de e s ta  p asad a  sem ana 

falleció  en M urcia D. M iguel Jim énez
(1) Lo iiropio ha de decirse, v. gr., del pro­

yecto de reforma del Jurado. A propósito de! 
cual escribe, con su habitual buen sentido el 
diario de Madrid -El Español" (Salvador Ca­
líais), día 9 de Agosto último: “Como que el 
remedio de esto es una cuestión de educación 
de caracteres y de creación de costumbres 
masque de reformas legislativas. “Mientras 
en Eípaña no hay ciudadanos, ningún derecho 
de la ciudadanía será ejercitado regularmente, 
ni cumplido deber alguno cívico"; y los ciuda­
danos se crean por Ja educación en la escuela 
y  p-.rias costumbres del Estado en tedas sus 
relaciones con el pais. Foresto sospech.imos 
que esa reforma, si se hiciese, sería completa­
mente estéril...‘;-D c esto trata la Memoria del 
Ateneo sobre “Oligarquía y Caciquismo como 
la toriiia .-ictua! de Oebierno en España" Ma­
drid, 1901, páginas 51-55, á propósito del per. 
samiento de reformar la ley electoral.

Ei Caballero Lobo
L in ares  R ivas, es uo g ra o  d ram a­

tu rg o , á  q u iea  s e  le  debe p a r te  de  las 
o rieo tac io n es m odernas de nue«tro 
te a tio ,  y  que con Jac in io  B onavrn te 
e s iab a  «ducando el gu>to del público, 
h a s ta  el pun to  de  so r y a  re p re se n ta -  
bles ias obras de  Ibseii y  Suderrnam ,

! co sa q u * esv e rd ad e ram en ten o tab lep o r 
! Iiaber im perado  d u ra n te  m ucho tiem - 
' po o b ras  donde se p resen tab an  ei cho- 
: que de  las pa»ione*; pocas veces *1 
i choque de las ideas, cau sa  pidncipali- 

s im a  de ios g ran d es  d ram as m o d er- 
n*s.

G rande h i s id o  la lu ch a , m uchosdis- 
g u sto s  hán ies costado el ech ar porcam - 
posvíj-genes p a ra  re ju v en ece r nu*7t r a  
l i te r a tu ra  d ra m á tic a  que se h allaba 
on un  periodo  de lam en tab le  d eca ­
dencia , deb ido  al m al gusto  de a u to ­
res que, m ás m ira ro n  a lcan zar el 
ap lauso  de  la g a le f ia , que" a te n d e r  al 
p re s tig io  de  n u es tro  art* ; p e re  a l fin 
h an  triu n fad o , y  b aq  im puesto  obras 
rea les  d«nde se p lan tean  árdiio» p ro -  
b leo jas a c e rc a  del am o r y de i«  m o­
ra l.

El te a tro  de  ideas, que tien e  una 
m isión em in en tem en te  social, que 
ed u ca  a l p a r  que d iv ie rte , h a  triu n fa - , 
do, y  n u es tro  púb lico  al com p ren d er­
lo, d a  pru>'bas de c u ltu ra  y  buen sen­
tid o . Ha- ta  las o b ras  sim bólicas pue­
den  y a  re p re sen ta rse  sin  t e jo o r á  que 
sean  rech azad as.

«El C ab a lle ro  lobo» p o ile a e c e á e s e  
g én e ro  de  obras sim bólicas. L inares 
R ivas se vale de an im ales p a ra  p re ­
se n ta r  u n a  fáb u la  capaz d« e n tre te n e r  
Ja a ten c ió n  del púb lico  d u ra n te  la  re  , 
p re sen tac ió n , sin  lleg a r á  fa tig a rlo .

La h u m an id ad  egci p re ie n ta d a  p o r 
irrac io n ales , y  las luchas, las in q u ie tu ­
des, la s  an sias  de  re iv ind icacióá  de 
n u e s tra  época, son tra ta d a s  con g ra n  
su tile z a , io m ism o q u e  tn  aq u e ila  o tra  
filig ran a  del t í a i r o  m oderno  que se 
d e n o m in a  «Los in tere ses  creados», la  
más g ra n d e  sin  du d a  a lg u n a  áe  toda» 
cu an tas  ha  p io d u cid o  el lozano inge­

n io  del m aestre  Jar.iu to  Deiiavente.
Un caudal de sab ia filosofía b ro ta  

de la  o b ra  com o ag u a  de m ao au tia l

.;Sr. D irector de La Opinión.
Muy señor mío; Comienzo por rogarle 

me perdone mi atrevim iento a l rem itir­
le esta, pero es mi deseo, antes que todo, 
darle mi más cumpiida enhorabuena por 
ol pensamiento que han tenido ustedes 
de m ontar on esta población una socie­
dad cooperativa.

Todo cl inundo sábelo  malo que está 
todo. El pan, !a carne y todos lo» a r tic n - 
los por las nubes, do modo que no so 
puode comer; las casas malas y  caras y 
á todo esto sin trabajo la m ayor p arte  do 
los obreros, do modo que no nos q u ed í-  
i'ía más rem edio quo em igrar, si los 
hom bres do buena voluntad como son 
ustedes no vienen á ayudarnos.

Todos mis com pañeros da taller, y  to­
dos mis amigos, al igual que un servidoi', 
estamos convencidos do que la coopera­
tiva ha de poner remedio á  nuestra  si­
tuación vendiéndonos buenos géneros á 
su jii.sto precio y  sin faltas en el peso co­
mo en m uchas tiendas donde tenemos 
que com prarporquo nos fian y  quatodo 
lo convierten en sustancia para gan.'ir 
más, y  sabemos que en la cooperativa, 
encima de darnos lo que es de justicia, 
tendrem os una ganancia segui-a lo mis­
mo si tomamos acciones que si com pra­
mos nada más, aunque en proporción na­
turalm ente.

Ya estamos hartos de que se nos ofrez­
ca protección y sacarnos do la miseria 
Cím p  'omesas que no pasan de palabras, 
y como vemos que en la obra que van 
á  realizar hay seriedady  liay seguridad 
de que todos los ofrecimientos han de 
cum plirlos, por eso ios obrero» espera­
mos con verdadera gana que se abra 
la cooperativa para  llevar a lü  nuestra» 
pequefiBs economías, y com prar segu­
ros de quu no nos engañan.

En nombro da muclios trabajadores se 
lo dice s. s. q. s. in, b.

Un Obrero, V igilio Lima

«Contra los gremios.»
A si t i lu h i «La Tieri-a» su  fondo del 

v iernes pasado , p o r c ie r to  que tien e  
m u ch a  m iga. Véase.:

Dice »La T ierra>:
«Pues ahera van á  d estru ir do raíz la 

fuerza de las agrupaciones qno forman 
la m édula  del Bloque.»

«Estas dos agrupaciones son la Fede- 
raeión de Gremios y  la Liga de Vecinos.»

iQue deaencantói N osotros h ab ía ­
mos cre íd o , com o ta m a s  veces h a  d i­
cho « L a T ie rr  » que el B loque e ra  la 
rep resen tac ió n  de C artagena  y  que 
p o r co n sig u ien te  su fin a lid ad  e ra  d  e 
in te ré s  g en e ra l, P e ro  aq u i de n u estro  
desencan to ; la  m édula  del B loque es­
tá  fo rm ada p o r ¡os Grem io» y  p o r la  
Liga; siendo  asi nos esplicam os que 
p a ra  cap ta rse  las s im patías de  lo» p r i­
m eros—á  io i segundos loa tien en  bien 
em baucados—arg u m e n te  en  la  form a 
in sid io sa  qu« «La T ierra»  lo hace.

V enim os h a  tiem po trab a jan d o  en 
la organ ización  de  u n a  C ooperativa 
de  eonsum o p o r que la  cris is  econó­
m icas que a tra b ie sa  C artag en a  h a  h e ­
cho  que ia v id a  de  los ob re ro s se ha­
g a  im posible; porque la  desaprensión 
de a lg u n o s co m erc ian tes  de m ala  fé 
que venden los a r tíc u lo s  caros, m alos 
y fa ltos, nos o b lig a  á  p en sa r en  los 
m edios que nos han  de  co n d u c ir á  po­
nernos á  cu b ie r to  de ta n ta  rapacidad ; 
po rq u e  aq u í, que en  tiem po hubo un 
m ovim ien to  ob rero  p ú n jan te  y hoy 
con la  p o lític a  ae b a ila  m altrecho  y 
dolorido, pensam os que á  ig u a l de 
o tra s  poblaciones como M adrid, B ar­
celona, Sevilla, B ilbao, e tc , s irv iese  
esta  sociedad de «en tro  educativo  de 
la  clase o b re ra , de d isc ip lin a  d« la» 
en e rg ías  p opu lares qu« en  lo v en id e  • 
ro se u tilizase  p a ra  em presas de m a­
y o r  trascendenc ia .

P o r  s e r  noso tros d em ó cra tas  y s ig ­
n ifica r el vocablo, am o r al p u eb lo .d e l 
que venim os y  ansias de refo rm as so­
ciales, y s e r  e s ta  clase de em presas 
la» que m ás eficazm ente co n trib u y en  
a l m ejo ram ien to  «ocial, nos e n c a ri­
ñam os COI la  idea  y  en e lla  pusimo» 
todos nu  ís tro s  a r r t i to » ,  p a ra  que 
ah o ra , «La T ierra,»  no» sa lg a  a l paso 
con la  m anida defensa de in lereees 
p a rtic u la re s , que n ad a  tien en  que v e r 
con n u e s tra  em presa  pur t r a t a r  esta  
de  in tere ses  g en e ra les , cuando noso­
tro s  ni p re tendem os n i podem os la ­
b o ra r co n tra  nada ni n ad ie  que no sea 
p e rju d ic ia l a l pueblo  que es ei que 
todo  io p ro d u ce  y todo lo paga.

P a ra  te rm in a r  cop iarem os el final 
del a r ticu lo  de «La T ierra»  y  se 1q 
ap iica tnos á  m an era  de sinapism o.

“ |0 h  poder del odio y de la im portan­
cia! A cuantos despropósitos no estás 
avocade.“

¡Qué bien le cuadra!

A gradecem os v iv am en te  á n u estro  
co m u n ican te  ias l i to n je ra s  frases que 
no» ded ica  y  p o r su conducto  re ite ­
ram os á  ia  clase o b re ra  en g en e ra l la  
seg u rid ad  de  que en plazo 00 le jano  se 
verán  cu m p lid as  cu an tas  prom esas 
lee llevam os hecha», correspond iendo  
así á  la confianza que nos ofrecen.

Con o b ras  p red icam os m ás que con 
p a lab ras . N u estra  in ic ia tiv a  de  c re a ­
ción  de u n a  C oopera tiva de consum o 
h a  en co n trad o  favorab ilís im a acog ida 
eu  toda# las ciases soc ia les y  ello  es 
la  m ejo r g a ra n tía  de  éxito .

Al tiem po.

OBRERISMO
Los barberos 

H asta  no so tro s  ll«gan  la s  queja» de 
lo s  depend ion tos p e lu q u ero s  p o r la  

i fa lta  de cu m p lim ien to  de  ia  ley  del 
descanso  dom in ica l.

L lam am os la  a ten c ió n  del Sr. A l­
ca ld e  «obre d ich a  ia fracc ió n  de  la 
q u e  le  cu lpam os á  él p o r n eg lig an te  
en  ei cu m p iim ien to  de  su deber.

Los o fic ia les b a rb e ro s  deben no 
e c h a r  en  saco  ro tu  e s la  lecc ión  que la  
v id a  les dá. Son déb iles p o r h a lla rse  
desun idos y  com o á  déb iles los t r a ­
tan.

*

Restablecimieintos
Nuestro querido amigo Don José 

L. P rete l Con«sa, to  nuciientra restable­
cido de ie dolencia que le aquejaba.

También lo está nuestro a.nigo ol jo­
ven estudiante Don Pedro García Valdés. 

Nos alegram os da todas veras.

Entierro
El v iernes á  las diez de la mañana se 

verificó el en tierro  de la hija de nuestro 
amigo Don Antonio Jim eno Fort.

El acompañamiento, que fué numero­
so, demostró las sim patías que tenía 
la difunta, apesar de sus pocos años.

A los padres, herm anos y demás fami­
lia, enviamos el testim onio de nuestro 
sincero pesar.

Teatro Priücipal
En osle coliseo so encuentra la compa, 

ñia dev erso  quo dirijo el Sr. Romeu, h a ­
ciendo las delicias del nu raeroso público 
que asiste á todas las secciones que dan.

El in teligente em presario Sr. Moreno, 
ha sabido herm anar lo bueno con lo ba­
ra to  y e.sto h ac ey  h ará  que cada dia se 
vean las soccioncitas m ás animadas.

Baile de m ásearas
Esta noche á  las diez se verificará nn 

baile de máscaras en los circuios Con­
servador} ' Republicano de esla.

Se conoce quo este año corren vientos 
contrarios p o r la  Sociedad “Sporting- 
Clnb-Unión“  con respecto á bailes.

¿Qué pasa? ¿es que Ttrpsfcorc* no ha­
ce su v isita  reg lam entaria  á  esta socie­
dad?

¡Cuantos mohines de disgusto podrían 
observar los socios do ella sí se dieran 
□na vueltecita por infinidad de casas!

La sesión dei Yiernes
A la s t r e s  y cuarto  se abre  la sesión 

que preside el Alcaide señor Ro» Manza­
nares y a s is t 'n  los concejales señores 
Conesa García. Bueno, Cortés, Blázqucz 
Martínez Olmo, Conesa Gracia, Molina, 
Garcia Gnrcla, Castillo, Pardo, M artínez 
Conesa, Paredes, Soto, Romero y  Cáno­
vas.

Se lee ol acta da la sesión an terio r y 
varias cuentas qne son aprobadas.

So api-iiüba tam bién el presupuesto d® 
1910 con la salveda! hecha en la an terio r 
sesión por los conservadores á cierta» 
partidas.

Se pone k díscusióa la  proposición del 
concejal señor Cortés y  este se levantó á 
defenderla,

Sostiene como lo hizo en la sesión an­
terio r, y  cuya proposición re tiró  enton­
ces por considerarla antireglam entaria, 
que la hace—m ovimiento do personal— 
quo en la orden del día viene utilizándo­
se como definidora de cesantías, susti­
tuciones, nombramientos etc. de em plea­
dos, es ilegal en su uso, puesto que ella 
no indica de una m anera clara y precisa 
los asuntos que do esta natura leza han 
de tra ta rse  en la sesión correspondiente, 
pues ni siquiera es genérica y  puede 
llevar al conocimiento de los concejales 
los asuntos que bajo tal titulo, ha de co­
nocer y d iscutir el Ayuntamiento.

Demuestra la vordad de su aserto ci­
tando en su apoyo la R. O. do 16 de Oc­
tubre de 1808 dispositiva en sus precep­
tos y  aún en su exposición demotivos, de 
que las órdenes del día de los Ayunta­
mientos comprendan el program a de los 
asuntos quo se hayan do tra ta r , denomi­
nándolos con conceptos claros y  preci­
sos para que tanto los concejales como 
ei público en general sepan á  qué a te ­
nerse acerca de ellos, y los prim eros 
con un estudio previo, con antecedentes 
adquiridos, puedan discutirlos y  vo tar­
los Contesta la presidencia diciendo quo 
ha accedido á  tra ta r  de ello únicam ente 
por cortesía á  la presidencia an terio r y 
tam bién por v e r si los argum entos del 
Sr. Corte’s llegaban á convencerle; pero 
añade: tengo ei sentim iento de confesar 
que no, por varias razones.

La prim era, porque no estoy confor­
m e en que este asunto sea de la incum ­
bencia de la Corporación, sino de la ex­
clusiva pertenencia dol Alcalde y yo no 
estoy dispuesto á  que m e  la arrebaten; 
y  de acuerdo con esta» ¡deas me niego 
*11 absoluto á que se discuta este asuntn.

Después de una m anera vaga, se ex­
plana en o tras consideraciones que B a ­

d a  dem uestran en concreto, diciendo 
que esos a*untos de m ovim ientos de p er­
sonal suelen ser secretos p o r  las deter­
m inaciones é in icia tivas  de ciertos grii- 
pos políticos, qne no tienen por qué des­
cubrirlas, ni m anifestarlas.

Acto seguido el Sr. Cortés replica d i- 
ciendole que el que no queda convenci­
do es él, por los argniaentos del Sr. Ros, 
pues el redactar la órden del día no es 
atribución del Alcalde, sino del Secre­
tario, quo debo hacerlo con arreg lo  á lo 
quo ol articulo  41 del Reglam ento do 11 
de Junio de 1905, con cuya disposición 
legal el señor Cortés vuelve á demos­
tra r  de una m anera diáfana que la frase 
m ovim iento  depersonal, es ilegal, y na­
da dice ni declara con relación de los 
asuntos quo vienen comprendiéndose, 
pues deben definirse de una m anera e.s- 
pecífica como por ejemplo, eesantia de 
lapersona tal..., ídem nom bram iento,., 
ídem sustitución... ídem ascenso, etc. et­
cétera, y  de este modo, añade el Sr. C .r- 
tés, se definirán clara y  delaltadainente 
tos asuntos, y  los concejales con el estu­
dio previo  de los preceptos adm inistra­
tivos pertinentes á  cada caso, podrán 
d isen tir y  votar.

Expone el Sr. Cortés, como dem ostra­
ción de lo que dice, e! hecho ocurrido 
en la sesión an terio r de que anunciado 
en la órden del dia «Movimiento de per­

sonal» no pudo tra ta rse  de este asunto, 
po rque no presidiendo ei Alcalde pro­
pietario, el accidental, ni el secre tario  
 ̂ni ios concejales sabían á  qué e ra  refe—
e n te  la susodicha frase.

Invita al presidente á  qne estudie en 
e l  Diccionario de la Real Academia y  en 
otros etimológicos la citada frase, y  en­
tonces se convencerá de ia aplicación 
inco rrecta  y  antigram atical que se le 
vieno dando en la órden del día.

La presidencia da po r term inada la 
discusión y  piopone las cesantías de un 
peón caminero, de im cobrador del M er­
cado y  dol encargado de los m otores de 
Vista Belleza. Asi se aonerda Conesa 
G racia pide se rebaje el sueldo de este 
cobrador, por en tender que es excesivo 
el que disfru tahoy.

Asi se acuerda
Molina pide quo so dovuelvan ensegui­

da las fianzas que se piden y  se cobren 
l  ¡s deudas para atender á  las necesida­
des de ' Ayuntamiento.

Pide que se com pren enseguida la má­
quina heladora, cuyo acuerdo está tom a­
do en an terio res sesiones.

Hace otras preguntas sin in terés y se 
levanta la  sesión.

Dos rateros
Por el personal de vigilancia que pres 

ta servicio en esta ciudad, han sido de­
tenidos Miguel Jiménez Garcia (a) Riila- 
ña, el cual ingresó en la Cárcel á  extin­
guir 15 dias de a rresto  por el delito de 
hurto, y  Daniel Santacruz In iesta (a) Da­
vid, que también ha ingresado en la 
Cárcel ádisposición del señor Goberna­
dor Civil de esta provincia, p o r blasfe­
m ar y  fa ltar á la moral en la vía públi­
ca, estos dos sujetos son conocidos como 
rateros en esta ciudad.

El O orresponaal

¡ I I  O t a n  t e s » I I J
D esaparecen en el acto  co a  el AGU.A 
DE ABISINIA del d o c to r LUQUK. Dá 
los co lores n a tu ra le s . E n say a rla  es 
ad o p ta rla . La m ejor.

De venta: D roguería  D. M ariano 
Sanz, P u e rta s  de M urcia, y E s tab le­
cim ien to  del Sr. S intas, ca lie  M ayer.

Dr. Eugenio Cunchillos
E specia lista  en eferm edades de lo s  o jos  

Profesor agregado dol Instituto Oftál­
mico Nacional. Ex-oculista de ia  Real 
Policlínica dc Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á  12-Gratis para  lo» 
pobres los m artes y  viernes, de 4 á  5 de 
la tarde.

Puertas de M urcia, 4, 6 y 8, 1.® 
quierda.

Omn Cofé imperl
44M A Y O R

Teléfono número 220

Concierto por ta rd e  y  noche, Vinos y  li­
cores de las m arcas m ás acred itadas. 

Desde hoy serv irá  este acreditado es­
tablecim iento lo siguiente:
A rroz con le c h e ..................  0‘25 ptas.
C hocolate con p a n   0‘40 »

« « b izco c h o .. 0‘40 »
< < b o llo   0‘35 «

Café con lech e  y  p a o . . . .  0‘45 «
« < b izcocho   0‘4o «
« « b o llo ..................... 0 ‘40 «
« especial M oka  0‘40 «

P o n ch e  á  la  R o m an a   U‘50 «
V erm o u th  T orino  con a g u a  de  Setz 

á  0‘25 ptas.
SERVICIO Á DOMICILIO

Imp. do Viuda de S. G arurro

Azúcar de Cacao LUQUE
El Azúcar de Cacao LUQUE es el purgan te  m ás agradable y 

suave que se conoce, obra  sin violencia y es de eficaz resu ltado; 
es com pletam ente inofensivo, aún  adm inistrado á grandes dosis.

El Azúcar de Cacao LUQUE no irrita , haciéndose insustituible 
du ran te  el embarazo.

El Azúcar de Cacao LUQUE no perjudica á  las personas que 
padecen de los riñones.

El Azúcar de Cacao LUQUE por la pureza de sus componentes 
y esm ero en su preparacm n es el preferido por los médicos mes 
eminentes.

Depcisito: Farm acias D. José Cotorruelo. Callajén d« Camp#s, 
y  A. Malo de Molina, Calle Mayor.

Baneo de Cartagena
C AJA  DE AH O R R O S

C artagena , L orca , M u rc ia , S ev illa , A lica n te . H uelva , Im  U nión, Cd l i z ,  A g u i­
la s, O i'ihuela, M a za rró n , C ieza, C aravaca , M elilla , E lche , H e llln  y  Yecla.

Saldo anterio r 
Im posiciones du ran te  la  sem ana.

Ptas. H.605.673‘30
637.788*03

SUMA. Ptas.
R ein tegros.............................................

SALDO . .

C artagena 11 de Febrero de 1911.

15.243.461*33
540.627*40

P tas. 14.702.833*93

Ayuntamiento de Madrid
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La Maqiiíiiista de Levante
B  m aqum as y ca ld eras  de vapor, bom bas y  en  goneral d  = lodos los ap a ra to s  n o -

o«aarius p ara  la «xplotacíón de m inas.
i
IV • i  < „ ■ . _ >  vH snnus p a ra  la  «xpioiaciOD de  inln,'!
birector, bon ñntonio Beltran B o r r e l l . - Í  t T r u i « í > í i ,  O s 9.J t* t5* c j - í 3 T x t»

i  f e O T

LcJÍfl L ÍQ U Ib fl A NTISÉPTICA

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Sus- , 
tiíuye con ventaja al carbonato y los polvos. Econo- j 
mía, higiene y  comodidad.

d e  v e n t a  EN TIENDAS Y DROGUERÍAS — ^

J E  J F t ,  T  X I  J E  j ;  j :

Concesionario : JU A N  RUÍZ-FUNEIS
S A b J  F 'R A r M C I S C O , A .-C A R T A < 3 E rv J A

AA üs Müii y lisllai |
Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica 2

PREPARADA POR EL DOCTOR HERNÁNDEZ S
^  ÜK.U HN'E< IMiKXTO VERÜAH. de am líos sexos: E F E i’Ti -S NA- ®  
^  T rR .\ l ,K - .  QU!T.'. TOD.TS LAH DEFORMAOIÜXES c m á n n .s  y Mibeu- 

táu ra s tb ,!  rostro  y  cuerpo , prnpi.n^t HE LA ÜErADIÍ.NTIA Y ANGIA- 
^  M DAI). m cliiso Ins de la b n rh iila  y  cuello  cuauifu ad q u ie ren  ol aspoc- 

y  VOLANTES y las ARRUGAS todas. QUITA, adem ás, 
lo» .10),le de ia A iRL'ELA. ¡meas, paños, m aiiobas, esp in illa s  y e ru p -  

^  Clones 1 ' iD.iS, (sin irioiesii'i alguna).
^  \  cn ta  en ¡irineipnles pér.ñim erias, bazares, farniacia.s y  d ro g u erías
^  d ' esta c.ajutai y  de las pob laciones im p o rtan te s  de la iirovincía. P í­

danse i . , ’<'r.;.s,'intoá prospocios ea  e.stos eslab lecim ieiilos. V en ta por 
m ay o r y m enor, en e! depiLiti), R azar M urciana, Mnva;-, :iR, O .artage- 
na, qu ien  env ía  oi cspecilico á  todos ios pueb los d.-’ ia p rov inc ia  v r»'-
m it»3 Tivitis d id u is  prospectos y  folleto.

M PcCio oei frasco,."!, (da laedio iiíroy íraíaniieato para un iiies)Sp[as,
^  Dopóáito guneai: GODSIZPfíRB, Polayo, 5-2.‘'-Madfivi

umxnmnnnnHmnnnnmnnmn

Graa a s i  d i d l i i . i u  i i  j h . ’, L ' . ' l i '  y  d h í i t í t a i )
p a r a  f a b r i c a c ió n  d e  i n e d i a s  y  d e n i ú s  g é n e r o s  d e  [ iu i i to

V.EM’l'JV S  Á
T O D O t L O S  A iO D E L U S  Á  P E S E T A S  2 ‘5 0  S iC ilA N A L E S

G .an d e ' dosdaentos por pagos a l contado — — Snsenanza com pleta g ra tu ita  

A-O-JAS. PIEZAS y  .ICCESORIÜ.S 1>ARA TOPA CLASE
-d e -

m á q u in a s  DE COSER Y RECTILÍNEAS
-  G ran T aller de R ep arac io n es Atanciones y  Reclam aciones G ra tis  —

Fabricación de Medias, a^ c ítia ji y iodo lo coacernieaíe á Géneros de panto
Sóllcios eetréin'tias eje todos loo artículos

Í'IIIA.XSE CATÁI.OÜOS lI.TJSTRAÍiOS QUE SE DAN GRATIS

San F"rancisco, núm. A, C artagona

I  t T  í i  l i a  1  s  i í i

¿QUEF^EIS DEJ/^R DE FUMRR?
_ Tonimi las itastilias dei IXXTOII LABüStTÍIX y podréis d ü -  

ininñi' (i .suprimir en absoluto este vicio.
se recom ieuda por el em inente DOCTüIl 

IT).> ..vifUTDO ROVO tILLA X O V A en su últim a obra  recien te- 
menlí} ¡m obcada cuii motivo del últim o Congreso an ti-tu b e rcu - 
ioso titm ada CUMO SE CTIíAN LOS TiSICOS.

Precio de ia caja DOS PESETAS.
^De venta eu todas las buenas farm acias y droguerías de Es-

Reservado á disposición de la 
Compañía de Seguros contra 
«• -í- « « incendios t  t  t  t  t

E L , D I A

Compañía Cartageaera de Haíeéación
pimeid» m t  iiiFiQ- 
U l i U e i l l  ClKT.U,tVt 

Linea re g a la r  - - - 
 de Vaporea

ENTRE LONDRES, AMBERES, 
NEWCASTLE ON-TINE 

y  puertos españoles del M editerráneo

Vapores construidos expresam rnlo pa­
ra  transporte.» de fruías.—La correspon­
dencia se d irig irá  al D irector Gei'ente de 
la Compu&ía C artagenera d s Navega­
ción. «ARTAGENA.

j PE T IT  FORNOS
DE JO S É  GIMÉNEZ

Ls casa de comidas más barata  quo 
existe en Cartagena, situada en la calla 
Honda, núui. .'jy.

Ademásdel plato del dia se harán otros 
varios con ai reglo al gusto del público.

¿bonos (íssde 6 reales es sMaute

Gran C e r m r ía  EL AGüILA
DK

JO SÉ L.ORCA
Calle M ayor, núm s. del -10 o! 50

Kl antiguo y  honrado c iijiarcro que 
boy [>osoe ts lo  cstablveiniiuifi', que­
riendo «oi rcspond.-r á  :.is lu-iiciunes de 
su iimnorosa é iiiti-Iígente c ii.iiie l -, ha 
fijado en su beneliciolos siguientes nro- 
cios; *
Cafe con leche y  tostada................... 0*40
Idem iiieni con bizcoelio ó bollo. ..  0‘36
Chocolate cun tosta>Ja........................  q‘4q
Idem con bizcochos ó bullo..............  0‘3Í
Piato do arroz con lecho ó un vaso 

de Jecbe.........................................
Un cafe' especial sólo ó un Vormuut 

T o rin o .......................................
Cafe especial con Jed ie ..............
Cerveza alemana (chica)...................
Idem Mahou. A ustríaca ó I’o itu -  

guesa .......................................
Iduin D.n* (box grande')..................
IdPiu ídem (box chico)......................

WisKiss df-l Viejo Sastre; Cognac; liau- 
res; Jeivz Carta Blanca y Sibariia, prs— 
miad" éste por S. M. ul v isita r Valenci i 
etc., etc. ' ’

Visiten la fe i'v eceria  y  se c«aT«i¡co- 
rán  de ia bondad del servicio.

0‘20

O-kiS
ü‘yo
ü‘60
O-'iO
0‘30
0‘l i

Andrés Piazas^r^ü™ ^^
Gran Establecimiento de Mueblee de Lujo

Las m ayores nov.-ciades en  inobiliai'ius cm nplrtos, ilosdii los m ás a leg an tes 
7  ------- :--------- _ : : n —rz  á  los m ás m odestos - ■ ■ --------

ilXTO ALONSO
0'iAt'To SaPxtos, 50

í.linas, osiiejosj- cristalo.s. Tnoerias, 
¡' lile.¡as, ¡lerdiguni'.-i y ¡innio dópiumo 
ipriiji-aijionto inii'O.

-Ai-i isu.alación de toda clase de obras y 
ele cristales á domicilio. 

Teléfono núm. 212.

EL MAGISTERIO
—  D E -----

Miguel Barquero Martínez
L ib re ría , p-opeleria, im prcnos de to -  

(la.s clases, encuadernación , ob je tos de  
esc rito rio  y dibujo.

E specia lidad  nu inat.n'i.Tl de prim e- 
r;i co-senaiiza y  niulii)iari(> i'sculiir.
San Antonio el Pobre, núm. 10.

La aníicarie LUQUE, quita en el acto el 
DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 

Precio: UNA PESETA»
De veut": Droguería M. Sauz, P uertas de M urria.—A. Malo de 

Molina, calle Mayor, y  J. Coturruelo, Oallejúii de Campos.

Libros usados á la venta ufí ' a
pr Q}

OrarM ariedíid en litcrrUm-.a y filoso- 
fi», i  i'.ri’cios sum am ente oconúmieos 

'J’"'! •< d a se  <le libros de texto.
Libi\,.i pai-a ruñ"s.

Plaz.a de Prefcm o, núm . 10 .

e f B o M a

Tenedor Libros
Ofrece sus servicios por horas y  dá 

ctiis-.is do 'Ii.-nf' luría, Ingles, Fr.ancés y 

Maleiiiáticas, á duraicilio y en ei suyo.

M i  floríaliia. bííjI!. 4. v  ásrorfeii.

d e  3 a n  O i n é s
Espocialidnrl en tod.a clase do Pan y 

Rcpos'.oi ia, y on csj.ocial i:n Ri>!!"', Kn- 
sainiadas y  Torta.? de chicharrones.

Se admiten encargos
y se sirve á  domicilio 

P laza  de San Ginéa y  Duque 
u a . i » j a 7 c > 3 w x o  o í S ’j a .

c o r r e d o r  de  C o m e r c i o  C o le g ia d o

O.^UIjX3 I3CODffI>.A., 03-1.“

a g  INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS

Descuento de Letras

con garantía de alhajas

“ LA O P I N I O N
PERIÓDICO LIBERAL-SE PUBLICA LOS JUEVES Y DOMINGOS

Redacción j  Idüiiiiistracióii: Calle del (ieneral Iziiar,

PRECIOS DF SUSCRIPCION
Cartagena. 
En provincias: 
Seis meses. .

— m  m

Un trim estre..
o‘5o pesetas al mes. 
175  id.

3  i d
Ayuntamiento de Madrid




